
A) Bibliografía general 

Hans-Joachim KRAUS, Los salmos 
(Sal 1-59). Volumen 1, Sígueme, 
1993, 830 pp. 

Hace años, este mismo autor y en 
esta misma casa editorial daba a 
conocer la Teología de los salmos, 
un libro de carácter global (al 
abarcar todo el salterio) y concre­
to (al tocar todos los aspectos del 
pensamiento teológico de este li­
bro bíblico). En el fondo, como to­
da teología de los salmos, viene 
a ser una teología del AT, ya que 
en este libro está recogido el lar­
go recorrido histórico de la expe­
riencia religiosa de Israel. 

Ahora, este primer volumen de 
comentarios particulares a los 59 
primeros salmos. El libro se inicia 
con una presentación general del 
libro de los Salmos. Este trabajo 
es habitual en todos los comen­
taristas de este libro del AT. Se 
trata de cuestiones introductorias, 
muchas de ellas de puro cono­
cimiento y mera consulta, pero 

siempre de utilidad manifiesta 
para comprender en su totalidad 
este libro y muchísimos aspectos 
de uno y otro salmo. Por ejemplo, 
la cuestión de los géneros, ya ini­
ciada por Gunkel en su Introduc­
ción a los Salmos. Estas páginas 
pueden resultar pesadas, tal vez 
por la minuciosidad con que están 
escritos y que responden típica­
mente a la mentalidad alemana 
de constatar todas aquellas diver­
sas interpretaciones publicadas 
con anterioridad. Las últimas pá­
ginas (153-175) recogen una am­
plísima bibliografía, que nos da 
idea de la constante atención que 
ha merecido el libro de los Salmos 
entre los investigadores y exege­
tas. 

Posteriormente, el autor dedica su 
atención al estudio de cada salmo, 
siguiendo el esquema: 1. Biblio­
grafía particular sobre el salmo; 
2. Texto del Salmo (en español); 
3. Comentario textua; 4. Forma 
del salmo (comienzo del estudio 
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de crítica literaria); 5. El marco (su 
contexto, ámbito existencial); 
6. Comentario extenso del salmo 
(crítica teológica) y 7. Finalidad del 
salmo en cuestión. Este rápido 
apunte del método de trabajo nos 
da idea de la seriedad, rigor y pro­
fundidad con que está concebido 
y realizado este Comentario. 

Creo que debería estar este volu­
men en todas aquellas casas y co­
munidades de cristianos que ex­
presan su oración personal o co­
munitaria por medio de estos 
poemas bíblicos. Antes de la pro­
clamación de los salmos en la ora­
ción, ésta quedará enriquecida si 
previamente se le da dedicado un 
tiempo amplio a la lectura y asi­
milación de estos comentarios. 
Estimo que es muy de agradecer 
trabajos especializados como es­
te y esfuerzos editoriales seme­
jantes para que la formación de 
los pastores y del pueblo en cues­
tiones bíblicas vaya haciéndose 
realidad constatable y no sola­
mente deseable. 

Carmelo BUENO 

CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA 
DE LA FE, El misterio del Hijo de 
Dios (Declaración y comenta­
rios), Ed. Palabra, 1992, 120 pp. 

En el presente volumen se inte­
gran los siguientes documentos 
de temática cristológica: Declara­
ción sobre el misterio del Hijo de 
Dios, de la Congregación para la 
Doctrina de la fe, 1972; La con­
ciencia que Jesús tenía de sí mis­
mo y de su misión, de la Comisión 
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Teológica Internacional, 1985; 
Cristo presente en la Iglesia, de la 
Comisión Episcopal Española pa­
ra la Doctrina de la Fe, 1992. 

El volumen hace el número 3 de 
la colección que Ediciones Palabra 
edita en lengua castellana a par­
tir de la colección «Documenti e 
Studi» publicada por la Libreria 
Editrice Vaticana. 

El primero de los documentos, 
dada la relevancia de la autoridad 
responsable, es el que da el ma­
yor realce a la portada y el que es­
tá acompañado en el interior del 
libro por los comentarios de J. 
Ratzinger, Ch. Boyer, U. Betti y J. 
Galot. El contenido aparece ex­
presado en el título completo del 
documento: Declaración para la 
salvaguardia de la fe en los mis­
terios de la Encarnación y de la 
Trinidad de algunos errores. 

Pienso que la Declaración y los 
esclarecedores comentarios en­
contrarán franca e inequívoca 
acogida por parte de los teólogos 
católicos, ya que la teología post­
conciliar, así, en términos genera­
les, se ha mantenido firme en la 
formulación y explicitación de la 
fe cristiana en la divinidad de 
Jesús. 

En la Declaración, como también 
en los comentarios, se echa de 
menos recordar el método reco­
rrido por los primeros cristianos 
-el método de la reflexión sobre 
y desde el hecho de la resurrec­
ción de Jesús- en el descubri­
miento de la filiación divina de Je­
sucristo. 

Este vacío metodológico aparece 
cubierto en parte en el documen-



to de la Comisión Teológica Inter­
nacional cuando se comenta en él 
la 3.ª de las proposiciones («Jesús 
ha querido fundar la Iglesia»), y es 
colmadamente subsanado en la 
nota doctrinal de la Comisión 
Episcopal Española para la Doctri­
na de la Fe, puesto que aquí se 
dedica un largo número (el n.0 11) 
a exponer con palabra precisa y 
cálida que la resurrección de Je­
sús es el centro de la fe cristiana, 
a partir de la cual se debe pensar 
en Jesucristo, su historia, su per­
sonalidad divina ... y hasta la fun­
dación de la Iglesia. 

Eduardo MALVIDO 

Jürgen WERBICK, Soteriología, Ed. 
Herder, 1992, 358 pp. 

Que Dios salva es el presupuesto 
básico de la soteriología, de la re­
flexión de los teólogos en relación 
con la salvación de los hombres. 
El punto clave, sin embargo, no 
descansa directamente en el mo­
do de entender la salvación hu­
mana, sino en el concepto y ex­
periencia que se tengan del Dios 
salvador 

J. Werbick tiene muy claro que es 
ahí donde radica la explicación de 
la peculiar soteriología portada 
por Jesucristo y realizada perso­
nalmente en él. Igualmente, es en 
el Dios de Jesús donde encuen­
tra fundamentación y justificación 
la apertura universal del mensaje 
salvador de Jesucristo: «La impor­
tancia universal de lo acontecido 
en Jesucristo y por Jesucristo pa­
ra la salud de los hombres sólo 

puede fundamentarse en un es­
tricto sentido teológico» (p. 174). 

Después de los tres primeros ca­
pítulos del libro, en los que el 
autor expone y prueba por qué 
Jesús es considerado por los cris­
tianos como el reino de Dios en 
persona («autobasileia»), se pre­
sentan y «cristianizan» en los tres 
capítulos restantes los modelos 

· soteriológicos tradicionales: el 
modelo metafórico de la libera­
ción de las diversas potestades 
(capítulo 4), el modelo metafórico 
de la reconciliación de Dios con el 
hombre (capítulo 5) y el modelo 
metafórico de la expiación (capí­
tulo 6). J. Werbick no sólo «cris­
tianiza» estos modelos metafóri­
cos de la redención a la luz de lo 
acontecido en Jesucristo, sino 
que actualiza su significación cris­
tiana en la vida contemporánea 
de los cristianos del siglo XX. 

El autor termina su interesante, 
denso, precioso y «cristiano» libro 
compendiando y centralizando las 
clásicas metáforas redentoras en 
un título cristológico, que también 
se halla en el NT de modo desig­
nativo y narrativo: en el titulo «ark­
hegos», «el introductor a la vida», 
«el guía que va delante», «el prín­
cipe», «el pastor», «el autor de la 
salvación» ... 

Eduardo MALVIDO 

Congregación para la Doctrina de 
la Fe, El don de la vida (Instruc­
ción y comentarios), Ed. Pala­
bra, 1992, 174 pp. 

Esta importante Instrucción, fe­
chada en 1987, aparece en caste-
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llano con los comentarios del Car­
denal Ratzinger y de otros exper­
tos. Se trata de la publicación 
más importante publicada hasta 
el momento sobre las implicacio­
nes morales de la fecundación «in 
vitre» y otras técnicas de repro­
ducción asistida. 

Un libro especialmente útil para 
médicos, matrimonios con pro­
blemas de esterilidad y estudio­
sos de la teología moral, que ayu­
dará a entender las razones que 
tiene la Iglesia para tomarse en 
serio la vida de todo ser humano 
y su transmisión. 

s. 

Juan Luis L0RDA, Moral: el arte de 
vivir, Ed. Palabra, 1993, 288 pp. 

El libro tiene el aliciente de ofre­
cernos una panorámica viva y ge­
neral de los grandes temas de la 
moral. Quizá lo más valioso del li­
bro sea su sencillez: los temas sor:i 
introducidos sin esfuerzo y se de­
ja ver así que la moral cristiana no 
consiste en argumentaciones di­
fíciles para especialistas, sino que 
entronca perfectamente con el 
sentir natural y elegante del hom­
bre ... 

s. 

Ross P00LE. Moralidad y moder­
nidad (El porvenir de la ética), 
Herder, 1993, 258 pp. 

La moral ¿tiene cabida en la épo­
ca moderna? La modernidad, por 
un lado, necesita de la moral, pero, 
por el otro, la hace imposible. 
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POOLE, profesor de filosofía en la 
universidad Macquarie de Austra­
lia, analiza tres características de 
la sociedad moderna: relaciones 
de mercado, el poder de la razón 
en el capitalismo y la distinción 
entre esfera privada y pública. En­
foques todos ellos complemen­
tarios. 

A partir del cap. 4 toma en consi­
deración tres de las más impor­
tantes respuestas morales de la 
modernidad: liberalismo, naciona­
lismo y rechazo global de la mo­
ral (Nietzsche). 

Al final, el autor nos brinda una 
serie de sugerencias para superar 
el fracaso de la moral. Hay que ha­
cer coincidir el interés privado del 
hombre con el de toda la huma­
nidad. La vida buena y la clase de 
sociedad que la hace posible, ha 
de ser pensada como una situa­
ción de libertad, no como una res­
tricción de la misma. Daremos 
sentido a lo que estamos hacien­
do, incluida nuestra propia exis­
tencia, porque lo habremos situa­
do en el marco más amplio de la 
comunidad. 

Si hay esperanza no reside ésta 
en el pasado (Maclntyre), sino en 
el presente. Precisamente en 
aquellos elementos de moderni­
dad que apuntan hacia un futuro 
alternativo. 

Ensayo de filosofía moral que se 
brinda a la experimentación, ne­
gociación y búsqueda. El texto se 
enriquece con la valiosa orienta­
ción que recibe el lector a través 
de la bibliografía comentada. 

Lluís DIUMENGE 



JUAN PABLO 11, Desde Oenver a 
los jóvenes, Ediciones Palabra, 
1993, 154 pp.; Encíclica Veritatis 
Splendor, Ediciones Palabra, 
1993, 184 pp. 

Merece toda clase de elogios la fi­
delidad y prontitud con que Edi­
ciones Palabra nos acaba de brin­
dar estos documentos pontificios. 
El primero recopila los discursos 
de la VIII Jornada Mundial de la 
Juventud. Dentro de la elevada 
categoría de los contenidos des­
tacaríamos el encuentro vesper­
tino del 14 de agosto: «Jesucris­
to, vida del mundo". En él, antici­
paría más de una línea de su 
10.ª Encíclica. Introducción y glo­
sas hacen más comprensible el 
texto. 

La Encíclica, en cambio, aparece 
sin glosa alguna. Como invitación 
apremiante a su lectura y com­
prensión del estilo alternativo de 
vida que ofrece Jesús de Nazaret. 

El lector sabrá saborear estos ins­
trumentos que le permiten entrar 
en sintonía con la hora actual de 
la Iglesia de Dios. 

Lluís DIUMENGE 

Enrique GARCÍA AHUMADA, Co­
mienzos de la Catequesis en 
América y particularmente en 
Chile, Seminario Pontificio Ma­
yor de los Santos Angeles Cus­
todios, Santiago de Chile, 1991, 
719 páginas. 

Hace escasamente un año cele­
brábamos el acontecimiento de 
1992: 500 años de evangelización. 
Fiestas, congresos, encuentros, 

escritos, ... conmemoraron con di­
ferente talante e intencionalidad 
dicho acontecimiento. Pero tam­
bién constatamos con enorme 
tristeza, que abochorna a cual­
quier investigador de la historia 
de la Catequesis, «el desconoci­
miento» y «el arrinconamiento» 
en que se ha visto la historia de 
la catequesis de América Latina. 
Tristemente, para muchos, su his­
toria comienza en Medellín y Pue­
bla. ¡La ignorancia y la desidia son 
atrevidas! 

El trabajo que acabo de leer vie­
ne a rellenar una parte de ese in­
menso vacío dentro de las publi­
caciones catequéticas con im­
pronta histórica. La obra preten­
de describir y evaluar la cateque­
sis americana y particularmente 
la chilena entre los años 1541 y 
1651, los cien primeros años de 
evangelización. 

Enrique García Ahumada estruc­
tura su obra de forma muy cohe­
rente en cinco grandes apartados: 
1.° Contexto histórico (39 - 148); 
2.0 Normas (149 - 248); 3.0 Precur­
sores en Europa (249-294); 4.° Co­
mienzos de la catequesis en Amé­
rica (295 - 446); y 5.0 Inicio de la 
Catequesis en Chile (447 - 650). 
Termina con una extensa Biblio­
grafía (655-699) y un índice Ono­
mástico ( 701 - 716). 

Las 719 páginas que ocupa la obra 
reflejan un gran entusiasmo y de­
dicación del autor al tema, ade­
más de un inmenso y pormenori­
zado trabajo realizado durante va­
rios años. Este esfuerzo ha valido 
la pena y avala muy positivamen­
te la investigación realizada. 
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Son interesantes las opciones 
metodológicas (las comparto to­
talmente) asumidas por el autor, 
que nos muestran su talante de 
investigador. Señalo algunas: 

1.ª La variedad de fuentes utili­
zadas. A la hora de hacer historia 
ha diversificado sus fuentes. No 
sólo ha acudido a los «catecis­
mos», sino que ha buceado en los 
documentos diocesanos, síno­
dos, ... y en la vida y obra de los 
artífices de la evangelización ame­
ricana. Esta variedad, aunque a 
veces hace prolija su lectura, en­
riquece la obra. 

2.ª La contextualización de la in­
vestigación. El autor se acerca al 
contexto histórico-sociocultural­
ideológico-religioso de la época a 
lo largo del trabajo. Esta opción le 
hace ser muy equilibrado y pon­
derado a la hora de emitir juicios 
y opiniones. 

3.ª Su carácter global. La histo­
ria de los cien primeros años es­
tá enmarcada dentro de un todo: 
América y los antecedentes 
europeos. 

4.ª Su juicio equilibrado a la ho­
ra de exponer acontecimientos, 
personajes, opciones evangeliza­
doras, ... muy controvertidos. Es 
de agradecer, en algunos momen­
tos, sus juicios benévolos. 

5.ª Deja el campo abierto a futu­
ras investigaciones. Las vetas del 
gran filón están enunciadas. 

Todo lo que acabamos de expo­
ner no quiere decir que la lectura 
no se tenga que hacer «con cien 
ojos» para retener tanto dato y re-
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lacionar tanto personaje. Otra co­
sa me llama la atención: la breve­
dad en las conclusiones (Resulta­
dos) y evaluación de los 100 años 
primeros de la Catequesis chile­
na. Yo creo que de la obra y de es­
tos cien años se pueden extraer 
algunas conclusiones más. Proba­
blemente, el autor haya querido 
dejar a los mismos protagonistas 
de los cien años su autoeva­
luación. 

Enhorabuena al autor por su apor­
tación a la Historia de la Cateque­
sis. Esperemos que aportaciones 
como éstas comiencen a notarse 
en los libros de Historia de la Ca­
tequesis. 

Alejandro PÉREZ URROZ 

G. RUTA, L'annuncio di Cristo (Ap­
procio storico al movimento ca­
techistico italiano ne/ XX seco­
/o}, Edi Oftes, 1992, 341 pp. 

El autor saluda // Rinnovamento 
della Catechesi (Documento di 
Base della Catechesi}, 1970, como 
el fruto más hermoso y maduro 
de la catequesis en Italia y acome­
te en su libro la tarea de mostrar 
cómo se ha llegado históricamen­
te hasta ahí. El período estudiado 
abarca los años 1930-1970. 

El joven autor juzga con acierto 
que el cristocentrismo fundamen­
ta y explica mejor que ninguna 
otra perspectiva el maravilloso re­
sultado del documento catequís­
tico italiano. 

En la primera parte de su libro, se­
ñala las raíces que hicieron brotar 



en Italia el mencionado cristocen­
trismo: los movimientos precon­
ciliares (el movimiento bíblico, el 
litúrgico, el teológico y el peda­
gógico cristiano) y sobre todo el 
movimiento kerygmático de ori­
gen alemán. En la segunda par­
te, desarrolla el cristocentrismo a 
lo largo del movimiento catequís­
tico italiano hasta el concilio Va­
ticano 11, destacando la especial 
contribución de la Acción Católi­
ca Italiana y de Gesualdo Nosen­
go en la producción de todo un 
salto cualitativo que se dio den­
tro de la catequesis, en la que el 
cristocentrismo pasó del nivel 
metodológico al del mismo con­
tenido del mensaje cristiano. En 
la tercera parte, G. Ruta expone 
ya el cristocentrismo del Vatica­
no 11 y del documento catequís­
tico del Episcopado Italiano // 
Rinnovamento della Catechesi. La 
cuarta parte del libro recoge las 
conclusiones principales de la in­
vestigación histórica y deja abier­
tos algunos interrogantes en re­
lación con el cristocentrismo, 
antes de terminar brindando al 
lector los motivos y los criterios 
para una catequesis cristocén­
trica. 

Pienso que la investigación lleva­
da a cabo por G. Ruta en el pre­
sente volumen aclara meritoria­
mente la génesis y el desplie­
gue del cristocentrismo en gene­
ral, en su triple nivel (en el nivel 
histórico-bíblico, en el nivel 
teológico-dogmático y en el ni­
vel pastoral-catequístico). Pero la 
investigación apenas señala na­
da en concreto sobre este último 
nivel, cuando resulta que el ob-

jetivo principal de la misma era 
centrarse en el análisis del nivel 
catequístico (p. 39: «11 'come' Cris­
to e stato posta al centro della 
catechesi sara oggetto preferen­
ziale di questo volume»). 

En efecto, en una catequesis cris­
tocéntrica, ¿en qué consiste la 
«presentación esencial» de la his­
toria de Jesús, o «la concentra­
ción cristológica» al servicio de 
los catequizandos? Opino que el 
cristocentrismo, que ha avanza­
do considerablemente en el cam­
po bíblico-histórico y en el cam­
po teológico-dogmático, no ha 
irrumpido todavía en el terreno 
de la catequesis ... 

Eduardo MALVID0 

Francisco FERNÁNDEZ-CARVAJAL, 
Indice ascético del Catecismo 
de la Iglesia católica, Ed. Pala­
bra, 1993, 208 pp. 

Aun cuando el Editor (Ediciones 
Palabra) advierte en la nota de 
entrada que la publicación de es­
te Indice tiene como fin princi­
pal complementar los índices de 
dos obras de Fernández-Carvajal 
(Antología de textos y Hablar con 
Dios), hay que dar mayor alcan­
ce a este trabajo, ya que permite 
el manejo rápido y certero del 
Catecismo de la Iglesia católica. 
Por esto convendría haber supri­
mido del título del libro el califi­
cativo de «ascético» ... 

Eduardo MALVID0 
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Adolf EXELER, La educación reli­
giosa (Una ayuda para ser 
hombre en plenitud), Edit. CCS, 
1992, 144 pp. 

El autor (fallecido en 1983) nos 
ofrece un conjunto de conferen­
cias sobre pedagogía religiosa, 
enmarcadas en el contexto ale­
mán (lo mismo que la bibliogra­
fía), publicadas en 1982 y cuyo 
hilo conductor se puede expre­
sar de dos maneras equivalentes: 
entender la educación religiosa a) 
como interpretación de la exis­
tencia propia (de ahí que la ex­
periencia entre como contenido 
de la educación religiosa); b) co­
mo ayuda para ser hombre en 
plenitud; como servicio al hom­
bre (ayudarlo a vivir de modo 
más humano, más feliz, más so­
lidario y más abierto a Dios; la 
fe como fuente de motivos y de 
energía, como incentivo para el 
espíritu de iniciativa y la capaci­
dad de resistencia; lo primero no 
es presentar objetivamente algo, 
sino acompañar a los jóvenes en 
su camino de humanización en 
la presencia de Dios). No es el 
hombre para la Iglesia, sino la 
Iglesia para el hombre. La causa 
de Dios y de Jesucristo es preci­
samente la causa del hombre. 

O sea, en vez de una religión que 
atrofia la vitalidad, una educación 
religiosa que sea abogada de lo 
humano, amenazado por el mun­
do actual. Importancia del sujeto 
y de su experiencia en la escu­
cha para que el kerygma bíblico 
sea acontecimiento de verdad y 
para que la educación religiosa 
sea significativa y no meramen­
te repetitiva. Liberación, alegría, 
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libertad, autonomía, placer, cali­
dad de las relaciones personales 
y una Iglesia portadora del amor 
de Dios y humanamente amiga. 

Mayor corresponsabilidad, en vez 
de la tensión creciente entre la 
enseñanza oficial y lo que creen 
realmente los fieles, en doctrina 
y en moral. La fe como verbo o 
proceso, no sólo como sustanti­
vo o contenido. 

Se insiste valientemente en la di­
mensión social y en el compro­
miso con los pobres, como en 
América Latina. «El ateísmo de 
los pobres es el mayor escánda­
lo de la Iglesia, pues demuestra 
que la Iglesia ha llegado a trai­
cionar al Dios de la Biblia. La Bi­
blia describe a Dios nítidamente 
como el 'Dios con nosotros: 
como aquel que oye el grito de 
los pobres y de los maltratados. 
Lo describe como el Dios que 
acompaña y compadece, como el 
que está atento a que su imagen, 
el hombre, cualquier hombre, 
pueda desarrollarse de manera 
humanamente digna» (p. 119). 
Importancia, también, de las pe­
queñas comunidades, auténticas 
y vivas. 

En síntesis, una temática capital 
para la educación religiosa. Una 
temática cada vez más común en 
amplios sectores de la cateque­
sis. Una temática, en fin, a la que 
la postmodernidad puede añadir 
ciertos matices. 

Buen estimulo, pues, para los ca­
tequistas, reencontrar todo esto 
en la pluma de un autor tan co­
nocido y apreciado como Exeler. 

P. MAYMÍ 



VV.AA., Introducción a la cate­
quesis y a la historia de la sal­
vación (Escuela de catequistas), 
Ed. Verbo Divino, 1992, 182 pp. 

Este libro de 182 páginas de for­
mato pequeño es un ejemplo 
más de la creciente inquietud 
que existe en nuestra Iglesia por 
encarar el grave problema con el 
que nos enfrentamos en la socie­
dad actual: cómo catequizar 
(evangelizar) en los tiempos ac­
tuales. 

Los autores aquí se ciñen a uno 
de los problemas con los que se 
debaten nuestras comunidades 
cristianas: la falta de formación 
de nuestros catequistas. Y para 
ello nos proponen como «intro­
ducción a la catequesis» una ca­
tequización de los propios cate­
quistas (Centros de formación). 

Los destinatarios directos de es­
tas páginas son los propios ca­
tequistas y cursos de formación, 
pero incluso cualquier cristiano 
inquieto puede acceder a él. Su 
estilo es popular -sencillo- y 
contiene lo nuclear para una edu­
cación de la fe. 

Creo que falta un prólogo que 
nos enmarque y nos abra a los 
objetivos, planteamientos y mo­
tivaciones que muestra. La intro­
ducción propone la posible es­
tructura que configuraría esta for­
mación, y, aunque se queda en 
su expresión externa, sí que in­
tenta superar una forma de ca­
tequización pasada. ¿Basta eso? 

La obra se centra en los conteni­
dos de la catequesis. En la pri­
mera parte tal vez falte algún te-

ma más dedicado al kerigma. Y 
la segunda, dedicada a la Histo­
ria de la Salvación, se queda un 
poco coja al terminar con los cua­
tro relatos evangélicos. 

Bonifacio YUDEGO 

Peter EICHER, Hay una vida antes 
de la muerte (Reflexiones bíbli­
cas), Ed. Herder, 1993, 256 pp. 

Libro original y meritorio por múl­
tiples razones: 

1 .ª Porque su autor es un teólo­
go seglar que dedica estas refle­
xiones bíblicas en primer lugar a 
su iglesia doméstica, integrada 
por él, su esposa y sus cinco vás­
tagos. 

2.ª Porque abundan las reflexio­
nes hechas a partir de alguna his­
toria (real, bíblica, literaria, ima­
ginaria ... ), de manera que el len­
guaje empleado se ajusta mejor 
al modo cristiano de vivir la vi­
da, que es lo que en definitiva 
pretende el autor con las histo­
rias que evoca. 

3.ª Porque las reflexiones del li­
bro brotan a raíz de la observa­
ción y contemplación de la vida 
humana. Su enfoque es, por lo 
tanto, abiertamente positivo. No 
comienza hablando de las heri­
das de muerte que el cuerpo de 
la historia humana lleva a la vis­
ta (enfermedades, injusticias ... ), y 
que responde al modo de arran­
carse de muchos homiletas y ca­
tequistas del pasado y también 
todavía de nuestros días. 
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4.ª Porque ofrece una imagen 
del Dios cristiano muy «vital». 
Tanto del Dios del Antiguo Tes­
tamento (capítulo 2: «En el fue­
go de la zarza»), como sobre to­
do del Dios de Jesús, del Dios 
del Nuevo Testamento (capítulos 
3 y 4 del libro). El Dios de vida 
de Jesús no se limita a volcar en 
las criaturas humanas su propia 
Vida más allá de la muerte, sino 
que se adelanta a hacerlo en lo 
posible en esta misma existen­
cia a través de su Hijo humana­
do y a través de cuantos seres 
humanos saben ser hijos obe­
dientes del Padre celestial. De ahí 
el título del libro: Hay una vida 
antes de la muerte. 

Eduardo MALVIDO 

Marcelino LEGIDO, Luz de los 
pueblos, Ed. Sígueme, 1993, 
284 pp. 

El autor nos ofrece un sencillo 
comentario de la Lumen gen­
tium, «para que los más peque­
ños pudieran oír esta voz y de­
jarse prender de este fuego» (p.9). 
Es una catequesis basada en la 
meditación cristológica, que con­
templa la Iglesia desde la Trini­
dad y en Cristo, con una fuerte 
acentuación del Espíritu y de la 
eucaristía, y dando siempre ab­
soluta primacía al evangelio. Se 
añaden, además, algunos mate­
riales: textos, vocabulario, ilustra­
ciones, celebraciones y pistas va­
rias, simplemente como «papeles 
para el caminar, en absoluta pro­
visionalidad», todo ello destina-
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do al compartir dentro de cada 
grupo y según el ritmo de cada 
cual. En cuanto al estilo, la op­
ción es muy explícita; se opta por 
el relato, la narración y la aclama­
ción, tal como ocurre en el NT. 

Resulta así una obra de enorme 
riqueza bíblica, fuerte acentua­
ción litúrgica y con un contenido 
muy amplio: recapitulación, en 
torno a la Iglesia, de lo más im­
portante del cristianismo, sobre 
todo en el campo cristológico. 

En la visión de la Iglesia se acen­
túa no tanto la estructura cuanto 
el misterio; no tanto lo que se ve, 
cuanto lo que hay que creer; no 
tanto lo que es cuanto lo que 
tendría que ser («todos somos 
altares», «todos somos herma­
nos» ... ); una Iglesia más bien 
ideal, sin entrar en las tensiones, 
conflictos ni problemas eclesia­
les. Se insiste constantemente en 
la fraternidad (familia, hogar, her­
manos ... ). Se da mucha importan­
cia a los pequeños y pobres, no 
sólo como destinatarios de la ca­
tequesis sino como evangeliza­
dores nuestros: «Por su existen­
cia, por su mirada y su palabra 
se nos descifra con singular cla­
ridad la gracia irrastreable del Se­
ñor» (p. 11 ). 

Hace cierto tiempo, de la cate­
quesis kerigmática se dijo que 
era muy sublime pero algo dis­
tante de lo antropológico y de lo 
sociológico concreto; distante de 
la experiencia real del sujeto, co­
mo si lo sobrenatural eclipsara un 
poco todo lo demás (como ocu­
rre, a veces, en la misma Biblia, 
necesitada de transcultu rización 
y actualización). ¿Hay algo de 



este riesgo en las opciones del 
autor? No será así si los destina­
tarios tienen ya una fe viva y fer­
vorosa (ambiente, pues, de cate­
quesis estricta, más que de pri­
mera evangelización) y si están 
ya avezados al uso de la Biblia 
y a la vivencia litúrgica. A ellos, 
precisamente, y sobre todo a sus 
animadores, les puede servir 
muy mucho toda la gran riqueza 
de estas valiosas páginas. 

P. MAYMÍ 

Antonio MARTÍNEZ RI0UELME, Pas­
toral juvenil diocesana. Estudio 
de documentos de las Iglesias 
locales, CCS, 1993, 240 pág. 

El libro que presentamos forma 
parte de la colección «Estudios 
de Pastoral Juvenil», y es el re­
sultado de la tesis doctoral del 
autor, sacerdote diocesano en 
Murcia. Pretende, en principio, 
colmar una laguna en la pastoral 
juvenil de la iglesia española: la 
falta de una visión general de lo 
que en este terreno se hace, en 
la teoría y en la praxis, en las dis­
tintas diócesis e iglesias locales. 
El estudio parte, como marco de 
referencia de las orientaciones re­
cientes de la Subcomisión de Ju­
ventud de la CEAS, sobre todo 
del documento «Una experiencia 
de Pastoral Juvenil», de 1983, y 
algunas referencias de última ho­
ra, por su aparición cuando la 
obra estaba ya ultimada, de las 
Orientaciones ... de 1991, y el Pro­
yecto marco de Pastoral Juvenil: 
Jóvenes en la Iglesia, cristianos 
en el mundo, aparecido en 1992. 

El análisis se realiza sobre una se­
rie de documentos agrupados en 
tres categorías: Proyectos de 
Orientaciones pastorales y docu­
mentos programáticos diocesa­
nos, así como otros documentos 
diversos (ponencias, estudios, 
memorias, ... ). Los indicadores uti­
lizados para el análisis se corres­
ponden con los pasos de todo 
esquema organizativo: funda­
mento teórico, análisis de la rea­
lidad, objetivos, método, progra­
maciones concretas y evaluación. 
Se conjugan en el trabajo los iti­
nerarios teológico y empírico­
crítico, aunque el propio autor re­
conoce la necesidad de una edi­
ción «crítica y sistemática de la 
documentación de todas y cada 
una de las diócesis», de la que 
el presente libro puede ser un 
primer paso. Al menos permite 
entrever un despertar, con desi­
gual pujanza según qué diócesis, 
de una pastoral juvenil, tras una 
crisis de los movimientos juve­
niles de hace un par de décadas. 

J.W. 

La fe de un pueblo (Historia de 
una comunidad cristiana en El 
Salvador), Ed. El Almendro, 
1991, 117 pp. 

Nunca una noticia, una «buena 
nueva», es importante porque tal 
persona la haya firmado, sino por 
la vivencia que ella transmite. Es­
te es el caso del presente libro, 
que a través de sus sólo 117 pá­
ginas (¡qué pronto se terminan!) 
nos narra la historia reciente, «la 
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historia» de la vida de una co­
munidad cristiana en El Salvador. 

Es la historia de la construcción 
de un pueblo sacerdotal, así es 
como define la comunidad con 
sus servicios (sacerdotales), vivi­
da a la luz del Evangelio. 

El relato va más allá de una sim­
ple «crónica», de una «descrip­
ción religiosista» ... es VIDA. Al 
leerlo uno se empapa de su vi­
vencia, y con esa frescura que da 
el experimentar su lucha en la 
entrega y la esperanza uno se 
siente interpelado. 

«Este libro es, por tanto, un can­
to a una comunidad cristiana; pe­
ro no sólo a ella, sino a todo un 
pueblo y a toda una Iglesia ... , 
pueblo e Iglesia pequeños, pero 
grandes en el dolor, en la fortale­
za, en la esperanza, en el com­
promiso y en la fe... Lo que el 
autor desea es poner en palabra 
lo más profundo de lo que apa­
rece en la vida cotidiana. Por ello 
su palabra es reflexiva, agradeci­
da, emotiva, interpelante ... Su pa­
labra tiene el fresco sabor de la 
verdad». 

Bonifacio YUDEGO 

J.L. MARTÍN DESCALZO, Las razo­
nes de su vida, Ed. Atenas, 
1993, 178 pp. 

La Ed. Atenas, que ha publicado 
los diversos libros de J. L. Mar­
tín Descalzo cuyos títulos co­
mienzan con la palabra «Razo­
nes», resume ahora en este libro 
todas esas razones. La presenta-
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ción, selección de «razones» e ín­
dice de las mismas es obra de 
F. Villa Rivera. Salta a la vista la 
utilidad de la presente obra. 

s. 

J.L. MARTÍN DESCALZO, Razones 
para la esperanza (Cuaderno de 
apuntes), Ed. Atenas, 1993, 
428 pp. 

El conocido escritor y testigo 
cristiano J. L. Martín Decalzo nos 
da sus razones, válidas también 
para muchos otros creyentes, pa­
ra esperar en esta vida en cual­
quier situación, incluso a veces 
«contra toda esperanza». 

s. 

Baldomero JIMÉNEZ DUQUE, Cara 
a cara con Dios, Ed. Atenas, 
1993, 144 pp. 

Este maestro castellano de la es­
piritualidad cristiana nos brinda 
en estas páginas un «breviario» 
de vida cristiana. En este libro es­
tán expuestas con sencillez, con 
sinceridad y nobleza, las líneas 
axiales y directrices de nuestra 
vida sobrenatural. 

S. 

Arturo PAOLI, Construyendo la 
verdad, Sígueme, 1992, 184 pp. 

A. Paoli se «confiesa» en estas 
páginas. No es exactamente una 
biografía, pero se acerca mucho 
al género. Tal podría decirse que 
se trata de una biografía espiri-



tual, un proyecto personal de vi­
da comentado ampliamente. Ven­
dría a ser la puesta por escrito 
de aquellas recomendaciones de 
la primera carta de Pedro: Estad 
dispuestos en todo momento a 
dar razón de vuestra fe. Por eso, 
el título recoge perfectamente es­
te intento y pretensión: Constru­
yendo la verdad. Esta experien­
cia de fe se amasa día a día y 
día a día nos amasa como per­
sonas esta experiencia, humana, 
existencial y religiosa. 

El libro es un gesto de alegría y 
una invitación a vivirla. La alegría 
de sentirse persona, en comuni­
dad, en relación, en crecimiento. 
La alegría de saberse confiada­
mente en las manos de Dios, co­
mo parte de su proyecto, en 
alianza con él. La alegría de ex­
perimentarse salvado, liberado, 
en compañía de los pobres, ex­
cluidos y abandonados... La 
alegría. 

Leer este libro es, por una parte, 
acercarse a la personalidad espi­
ritual del autor y, por otra, sentir­
se profundamente interpelado 
por el proyecto de vida de una 
persona «atrapada» libremente 
por Dios y por la existencia en­
carnada en medio de los peque­
ños. Así, estas «confesiones» se 
hacen sacramento y presencia, 
signo visible de un Dios amigo 
del hombre. Los mismos títulos 
de los capítulos, por decir que la 
unidad de la experiencia tiene 
sus etapas, son clarividentes: Si­
guiendo a Jesús de espaldas, La 
experiencia del exilio, La expe­
riencia del destierro y de la na­
da, Jesús visto y no visto y, por 

fin, la experiencia del amor com­
partido. 

¿Los lectores? Cualquier persona 
que desee «compartir su expe­
riencia de fe» con la de otros cre­
yentes en el mismo Dios Padre, 
Hijo y Espíritu, como por ejem­
plo, Arturo Paoli. 

Carmelo BUENO 

Alessandro PRONZATO, Palabra de 
Dios. Comentario a las lecturas 
del domingo. Ciclo A, Sígueme, 
1992, 291 pp. 

Con esta publicación, autor y edi­
torial, completan los comentarios 
a las lecturas bíblicas de los do­
mingos. La utilidad de estos co­
mentarios es evidente y aquellas 
personas que ya se hayan acer­
cado a los comentarios del Ciclo 
B y C acogerán con evidente ca­
riño esta tercera obra. Los desti­
natarios directos son aquellos en­
cargados de mantener viva y ac­
tualizada la pastoral litúrgica, pe­
ro muchas otras personas que 
deseen mantener una lectura que 
alimente su vida y proyecto es­
piritual encontrarán en estas pá­
ginas una ayuda significativa. 

La originalidad de A. Pronzato es 
relacionar sabiamente los conte­
nidos teológicos de las tres lec­
turas que la Iglesia sitúa para ca­
da domingo en su celebración de 
la eucaristía. Esta tarea de com­
prensión de los textos, selección 
de los temas y relación entre 
ellos no es fácil y el autor parece 
tener unas capacidades especia­
les para ello. Y, después de esta 
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operación, el comentario perso­
nal, su habilidad para conectar 
con la realidad actual y dejar que 
la tarea anterior ilumine esta rea­
lidad con que nos encontramos 
a nuestro alrededor. 

Muy posiblemente, quienes se 
relacionen con esta obra de A. 
Pronzato irán descubriendo len­
tamente la capacidad de «ena­
moramiento» que suscita la asi­
dua relación con la Palabra. Tal 
vez esta sea la propia experien­
cia del autor que, consciente o in­
conscientemente, ha dejado es­
crita en su obra. Podemos adivi­
nar que el autor estudia, trabaja 
los textos, pero también los ora, 
los contempla y hasta los trans­
forma. Estas tareas realizadas y 
expresadas en el libro, el lector 
las va percibiendo lentamente y, 
como por ósmosis, las va hacien­
do suyas y se va entrenando pa­
ra poder realizarlas él mismo. Por 
eso, significativamente, estos co­
mentarios llevan por título Pala­
bra de Dios, ya que en el fondo 
pretenden despertar la lectura, 
estudio, meditación y oración de 
la Palabra, según nos es presen­
tada cada domingo por la litur­
gia eucarística. 

Carmelo BUENO 

Mamerto MENAPACE, El paso y la 
espera (rumiando la vida), Ed. 
Sígueme, Salamanca 1992, 
138 pp. 

Siempre ha preocupado al hom­
bre el doble misterio del nacer y 
del morir. Ante él nos situamos 
de diferente manera, y con sen-
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timientos distintos. Expectantes 
por descubrir qué hay más allá 
de la espera y cómo se da ese 
paso. 

A través de sus experiencias, el 
abad de Santa María de los Tol­
dos (Buenos Aires), Mamerto 
Menapace, nos va mostrando el 
sentido profundo de ambas rea­
lidades. 

Con un lenguaje sencillo y pene­
trante, nos va comunicando sus 
propios sentimientos acerca de la 
vida que espera ver pronto la luz, 
y la muerte como el paso espe­
ranzado a otra forma de vida. 

Libro que transparenta optimis­
mo, serenidad, confianza. Nos su­
giere que lo que da valor a la vi­
da no es tanto lo que se vive, 
cuanto la reflexión que se va ha­
ciendo sobre lo vivido. 

Vivir de recuerdos resulta, a ve­
ces, reconfortable. Pero enrique­
cedor si se hace experiencia de 
Dios. 

Jesús OTEO 

Ana María BADELL, El mensaje, 
en concordancia con el evan­
gelio, de una niña elegida, Nue­
va Utopía, 1993, 340 pp. 

«Este libro hace pensar mucho 
sobre las realidades fundamenta­
les para la fe cristiana: la realidad 
de la vida eterna, de la comunión 
de los santos y de la presencia 
permanente de los hermanos y 
hermanas que ya llegaron a la 
plenitud de Dios en nuestras 



vidas. Todo lo que está en este 
libro puede ser discutido y debe 
serlo en razón de la seriedad del 
fenómeno. Pero debemos estar 
abiertos para lo nuevo e inespe­
rado. Si no esperamos lo inespe­
rado, no lo captamos cuando 
efectivamente ocurre. Por eso 
hay que esperar siempre con el 
corazón en las manos. El libro es 
una muestra de esta expecta­
ción» (Leonardo Boff). 

Este es, creo, el lance más pro­
vocador de este libro: romper la 
ansiedad con que desde siempre 
nos colocamos ante la vida, la an­
siedad de aferrarnos a esta vida 
como la única que tenemos que 
perder. A mí el caso de Argenti­
na me llena de interrogantes, pe­
ro hay algo en ella que se sus­
trae a toda duda: su autenticidad. 
Argentina, una muchacha que 
transpira ingenuidad, bondad, en­
trega sin límites a los demás. Con 
palabras de Marañón, yo diría 
que es algo así «como un caba­
llero andante del prójimo y de 
Dios, sabiendo que servir al pró­
jimo es querer ser como el mis­
mo prójimo, hermano suyo, con 
naturalidad absoluta, sin que el 
prójimo sepa que se ha querido 
serlo» (Benjamín Forcano). 

Estos párrafos están tomados del 
prólogo y epílogo de esta publi­
cación. Es una doble invitación a 
la lectura de estas páginas «en­
trañables». Cuando se han leído, 
uno siente la tentación irrefrena­
ble de recomendarlo a los que 
están cerca, así la invitación a la 
lectura se multiplica. Intenta acer­
carte a estas páginas y el nom­
bre de Argentina quedará asocia-

do a toda una experiencia inol­
vidable. 

Carmelo BUENO 

w. HÜNERMANN, El mendigo de 
Granada (Vida de san Juan de 
Dios}, Ed. Palabra, 1993, 280 pp. 

El relato de esta vida maravillo­
sa es tan palpitante como una 
novela de aventuras. El lector, sea 
cual sea su edad y su formación, 
queda cautivado hasta la ultima 
página del libro. Y es que Hüner­
mann nos hace recorrer los diver­
sos ambientes por los que trans­
currió la vida de san Juan de 
Dios, con el telón de fondo de los 
grandes acontecimientos del si­
glo XVI, con un estilo ágil y co­
lorista. 

s. 

Johann Baptist METZ - Tierno 
Rainer PETERS, Pasión de Dios 
(La existencia de órdenes re­
ligiosas hoy), Herder, 1992, 
84 pág. 

En esta obrita confluyen dos 
autores, METZ y PETERS, con 
sendos trabajos: «Religión sí Dios 
no» y «Consejos evangélicos, 
consejos terapéuticos». 

Para METZ estamos en una épo­
ca de religión sin Dios: de una re­
ligión compensadora de mitos 
para el tiempo libre. Por otra par­
te, los cristianos corremos el ries­
go de empequeñecer el mensaje 
de Jesús, para no tener que con­
vertirnos demasiado. Necesita-
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mos, pues, la pasión de Dios, en 
el doble sentido de pasión por 
Dios y como padecimiento con­
fesado a Dios. No renunciar a 
Dios, ni siquiera cuando la mis­
ma religión cree que puede pres­
cindir de él. El cristianismo ne­
cesita hombres «locos» que in­
tenten una y otra vez tomar mu­
chas cosas al pie de la letra (sin 
caer en fundamentalismos). Es 
tarea especial de los religiosos. 
Los votos deben servir no sólo 
para evitar algo, sino sobre todo 
para arriesgarse. Una vida religio­
sa menos pendiente del propio 
yo y más preocupada por los de­
más. Capaz de combatir los deli­
rios del mundo actual: huida de 
responsabilidades, ser mero es­
pectador (informados como nun­
ca, pero sin pasar a la acción), 
creer que todo es intercambia­
ble ... Además, la vida religiosa de­
be colaborar en la solución de al­
gunas urgencias de la hora ac­
tual: aumentar el policentrismo 
cultural dentro de la Iglesia (ser 
células de intercambios intercul­
turales); no aislar a Europa del 
Tercer Mundo ni de los pobres 
en general (dar testimonio de 
Dios en la solidaridad entre ricos 
y pobres); hallar nuevas formas 
de cercanía y evangelización, en 
medio de la diáspora pastoral 
creciente; luchar contra la muer­
te del hombre (prevista ya por 
Nietzsche, como consecuencia de 
la muerte de Dios); en fin, man­
tener la esperanza de que el 
tiempo no se hunde en el vacío 
(pues los que más confían en el 
tiempo son los que creen en el 
más allá del tiempo). 

PETERS sostiene, como tesis bá-
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sica, que «la crisis de las órde­
nes religiosas no se debe a que 
se hayan negado a adaptarse, si­
no a que no han osado no adap­
tarse, a su falta de capacidad pa­
ra la oposición, para le negación 
constructiva» (p. 56). En el cris­
tianismo, la ascética es recordar 
que carecemos de patria y hogar; 
es experiencia de exilio y diás­
pora, esperar un mundo que no 
ha aparecido todavía. La vida re­
ligiosa debe evitar el peligro de 
naréisismo. Lo que hace enfermar 
es vivir los consejos como reduc­
ción religiosa, cerrada y apoyada 
en sí misma. En fin, el autor se 
extiende sobre algunas simplifi­
caciones y deformaciones del 
psicoanalista E. Drewermann. 

M. P. 

Cario BERTOLA, Fraternidad sacer­
dotal (Aspectos sacramenta/es, 
teológicos y existenciales), Ed. 
Atenas, 1992, 124 pp. 

La Iglesia siempre ha recordado 
a sus ministros los múltiples y 
profundos lazos que les unen en 
la caridad por la imposición de 
las manos, pero, hoy más que 
nunca, a partir del concilio Vati­
cano 11, es cuando su fraternidad 
se define como «sacramental». 

El autor expone con claridad los 
fundamentos en que se apoya di­
cha fraternidad sacerdotal, así co­
mo también da pistas valiosas 
para vivir en fraternidad. El autor, 
sin embargo, párroco y anterior­
mente director espiritual en ca­
sas de formación para el clero, es 



muy consciente de que aún que­
da mucho por andar en el terre­
no teórico, pero sobre todo en el 
práctico. 

s. 

Antonio GALERA, Curas casados. 
¿Desertores o pioneros?, Nue­
va Utopía, 1993, 98 pp. 

Este libro recoge las aportacio­
nes, reflexiones y, sobre todo, 
testimonios de personas concre­
tas que han unido en su proyec­
to de vida y en la experiencia de 
su existencia el ser sacerdote y 
estar casado. Viene a responder 
esta publicación al género que 
podríamos llamar «encuesta». 
Diez son las personas que han 
querido responder a esta llama­
da de «dar razón de su vida y de 
su fe». La sola enumeración de 
los títulos que han puesto a su 
testimonio nos da idea de la rica 
experiencia humana y religiosa 
que en estas páginas se expresa 
y se comparte: 

Antievangélica la marginación de 
los sacerdotes casados (Antonio 
Galera); Dios no es competidor 
del amor humano (Pedro Sán­
chez); Hombre y mujer hechos 
para la convivencia (José M. Joa­
risti); ¡Al fin soy hombre del pue­
blo! (Manuel López); Si el matri­
monio es un sacramento ¿por 
qué los curas huyen de él como 
del diablo? (Manuel Pérez); La 
única vocación cristiana es seguir 
a Jesús (Lorenzo Vicente); Jesús 
encontró a los sacerdotes cuan­
do le apresaron (Pedro Hernán­
dez); La eucaristía es la misma 

sea celebrada por un célibe que 
por un casado (Juan José Ortu­
ño); El evangelio hizo estallar las 
corazas represivas (Juan López) 
y El vino nuevo se echa en odres 
nuevos (Victoriano Martí). 

La publicación está prologada por 
unas sabias palabras de José M. 
Díez Alegría y se concluyen con 
el epílogo, «Un signo de los tiem­
pos», de Julio Pérez Pinillos. Tal 
vez, antes de emitir ningún jui­
cio, a favor o en contra, sobre es­
te tema sea buena la terapia de 
obligarse a escuchar la voz de las 
personas. Para escuchar, pues, es 
para lo que se han escrito estas 
páginas. Y sólo quien tenga esta 
capacidad de escucha o de lec­
tura podrá discernir sobre este 
«signo de los tiempos» dentro de 
nuestra Iglesia. 

Carmelo BUENO 

VV.AA., 1992: Cumbre alternati­
va (Madrid-julio). Foro popular 
(Puerto Real-octubre), Nueva 
Utopía, 1993, 130 pp. 

Esta publicación recoge las inter­
venciones, ponencias y comuni­
caciones, tenidas en los meses 
de jullo y octubre en Madrid y 
Puerto Real con motivo de la ce­
lebración del quinto centenario. 
En unión con Nueva Utopía co­
laboran en esta edición la Aso­
ciación Bartolomé de las Casas 
(Cádiz), la Coordinadora pacifista 
de Andalucía, el Colectivo Quet­
zal de Solidaridad (Madrid), el 
Ayuntamiento de Puerto Real y 
SODEPAZ (Solidaridad para el 
desarrollo y la paz. 
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Estas páginas, tal vez, son la voz 
de la disidencia, la voz de quie­
nes proclaman y presentan la 
otra cara del Quinto centenario. 
Son voces que también hay que 
escuchar. Se escucharon en los 
años 1991 y 1992 en Madrid y 
Puerto Real y las pueden escu­
char ahora todos aquellos que no 
tuvieron la oportunidad de acer­
carse a aquellos encuentros. Son 
voces que se levantan desde to­
dos los ámbitos y campos de la 
experiencia y del conocimiento 
humano: la economía, la política, 
la teología, la literatura, la mujer ... 
Son, en fin, demasiadas voces 
como para permanecer sordo an­
te ellas. 

En la Cumbre Alternativa de Ma­
drid «Las otras voces de Améri­
ca Latina» estuvieron presentes 
y dejan ahora por escrito su re­
flexión: Ana Barradas (escritora y 
periodista portuguesa), Mario Be­
nedetti (escritor uruguayo); Hebe 
de Bonafini (argentina y presiden­
ta de las Madres de la Plaza de 
Mayo); Víctor Hugo Cárdenas 
(boliviano, ex-parlamentario y se­
cretario ejecutivo del Movimien­
to Katarista); Héctor Díaz Polan­
co (antropólogo y sociólogo me­
jicano); Raúl Leis (asesor de or­
ganizaciones populares e indíge­
nas de Panamá) y Froilán Viteri 
(ecuatoriano y miembro de la 
Conferencia de Asociaciones in­
dígenas). 

En el Foro popular de Puerto Real 
estuvieron presentes; El teólogo 
Frei Betto; Eleuterio Fernández 
Huidobro (dirigente del MLN); 
Benjamín Forcano (teólogo y es­
pañol); Giulio Girardi (teólogo ita-
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liano); Susana Gordillo y Pedro 
Talavera (de la Universidad de 
Barcelona); Nela Martínez Espino­
sa (ecuatoriana y coordinadora 
del Frente de Mujeres contra la 
represión); Lázaro Pérez Perdomo 
(cubano y secretario de la Aso­
ciación de pequeños agriculto­
res); James Petras (economista); 
Vera M. Ramírez (teóloga); Juan 
José Rodríguez Ugarte (militan­
te antirracista); María Serrano 
(salvadoreña y activista campe­
sina y feminista); Vera Lucía Soa­
res (brasileña y responsable de la 
secretaría del CUT); Juan José 
Tamayo (teólogo y español) y 
Norma Vazquez (salvadoreña). 

La reflexión escrita queda enri­
quecida en este libro con la apor­
tación gráfica de numerosos di­
bujantes latinoamericanos. 

Carmelo BUENO 

MILANES!, G., y BAJZEK, J., Socio­
logía de la religión, CCS, 1993, 
208 pp. 

A los quince años de aparecer 
por vez primera la Sociología de 
la religión de G. Milanesi y des­
pués de una serie de afortuna­
das reediciones aparece una se­
gunda edición de la obra enrique­
cida por la aportación de J. Baj­
zek que ha redactado los nuevos 
capítulos VII y X, y ha puesto al 
día la ya de por sí abundante bi­
bliografía. El carácter internacio­
nal e interreligioso de la misma 
refleja la intención de los auto­
res de superar una visión exclu­
sivamente cristiana o católica y 
de abrirse a una más articulada 



comprensión sociológica del fe­
nómeno religioso. 

Esta nueva edición completada 
con dos capítulos sobre la secu­
larización y la religiosidad popu­
lar se presenta mucho más ágil 
en algunas de sus partes, ya que 
se han eliminado temáticas que 
son actuales o juicios de valor 
ahora un tanto desfasados. 

La obra de estos dos profesores 
de la Universidad Pontificia Sa­
lesiana de Roma es, ante todo, 
un manual de introducción a la 
Sociología. Estudia temas como 
el desarrollo, la naturaleza, obje­
to y método de la sociología reli­
giosa, la religión como factor de 
innovación y cambio social, la 
metamorfosis de la religión en 
una sociedad industrializada, la 
secularización, la práctica religio­
sa en una fase de transición, la 
pertenencia religiosa, la religiosi­
dad popular y el futuro de la re­
ligión. 

Una temática, en definitica, tra­
tada con gran precisión y clari­
dad y dirigida a un vasto público 
de lectores todos ellos relaciona­
dos con la tarea pastoral y la edu­
cación en la fe. 

Juan Antonio RIVERA 

Paul POUPPARD, Felicidad y fe 
cristiana, Herder, 1992, 176 pp. 

Se trata de un estudio del Con­
sejo pontificio para el diálogo de 
los no creyentes, y tiene, como 
director de la publicación, al car­
denal Poupard. El punto de arran-

que estuvo en una encuesta in­
ternacional (ver el cuestionario en 
la página 9) y en la Asamblea ple­
naria de 1991. El trabajo tiene tres 
partes: la felicidad como búsque­
da personal; la felicidad en la cul­
tura contemporánea; evangelizar 
el deseo. 

El principal deseo del hombre es 
la felicidad. Esta supone autoes­
tima y «en su esencia es deseo 
de amar y de ser amado; en últi­
ma instancia es el deseo de 
Dios« (pp. 10). Según concebimos 
la felicidad, así concebirnos la fe. 
Y puesto que todos queremos 
ser felices, ahí tenemos un buen 
punto en común a todos los 
hombres, una ocasión estupen­
da para el diálogo entre creyen­
tes y no creyentes. ¿Cómo en­
tienden la felicidad unos y otros? 
¿Cómo la enfoca la vida moder­
na? ¿Qué aporta la religión: es _un 
obstáculo o todo lo contrario? 
¿Qué significa creer en la felici­
dad eterna? 

La fe cristiana no es la única 
actitud que permite acceder a la 
felicidad; pero todo aquel que 
acepta el mensaje de Cristo tie­
ne abierto el camino para hallar 
aquella felicidad profunda a la 
que aspira sin cesar el corazón 
humano. 

La felicidad es un don (capacidad 
de ver el bien; se aprende sobre 
todo del amor de los demás), es 
una actitud (relaciones de una 
persona con la realidad), es una 
opción (un modo de responder 
a la experiencia) (p. 25). Más que 
un objetivo en sí, es el resultado 
de un modo de vivir; se ha di­
cho que somos felices en la me-
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dida en que decidimos serlo. Ha­
brá que luchar por el amor y el 
sufrimiento. 

Modernamente corremos el ries­
go de una visión superficial de la 
felicidad (saciada pero no satis­
fecha): materialismo, consumis­
mo, hedonismo ... ; falta de mayor 
fundamento y significación; pri­
macía del tener sobre el ser. 

Hay que evangelizar el deseo, 
conducirlo a plenitud de vida y 
de amor; superar el neopaganis­
mo de una religión sin esfuerzo; 
poner el ansia de felicidad en 
contacto con las bienaventuran­
zas evangélicas, fundamento de 
una civilización del amor. 

La predicación de la felicidad es 
capital en toda evangelización: 
una fe que no lleva a la felicidad 
no tiene plenitud liberadora. Pe­
ro no es cuestión de teoría, sino 
de experiencia y testimonio. Y 
valorar lo válido y positivo antes 
de criticar. Compromiso con los 
pobres, como condición de cre­
dibilidad. 

En síntesis, variedad de países, 
de enfoques y de acentos en tor­
no a un tema esencial, tanto en 
lo humano como en lo cristiano. 

P. MAYMÍ 

Cario NANNI, L'educazione tra crisi 
e ricerca di senso (Un aproccio 
filosofico), LAS, 1990, 260 pp. 

Como bien dice el autor, la edu­
cación tiene que ir caminando 
entre la crisis y la búsqueda de 
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sentido. En efecto, pocos temas 
hay tan complejos y con tanta 
variedad e incluso contraposición 
de posturas. 

En esta segunda edición (que 
mejora la primera de cuatro años 
antes), el autor, siguiendo un en­
foque filosófico, va examinando 
las posiciones más significativas 
en torno a dos grandes ejes: 

Sentido, fundamentos y hori­
zontes de la educación (posi­
bilidad, sentido, crecimiento 
humano ... ; educación y visión 
del mundo y de la vida). 
Cualificación educativa de la 
acción (factores y formas va­
rias de influencia; el fin y los 
fines en la educación; los con­
tenidos culturales; la comuni­
cación educativa; la metodo­
logía; las instituciones ... ). 

Luego, para concluir, se habla de 
la calidad de vida y de la calidad 
de la educación. 

Por consiguiente, a todos los es­
tudiosos de la pedagogía, esta 
obra ofrece un esfuerzo de clari­
ficación y una información abun­
dante, acreditada por la genero­
sa bibliografía de pie de página 
y la correspondiente tabla de 
autores al final. 

M.P. 

Basil BERNSTEIN, La estructura del 
discurso pedagógico (Clases, 
códigos y control) Volumen IV, 
Ediciones Morata, 1993, 238 pp. 

Bernstein, pedagogo de gran 
prestigio, nos ofrece aquí una «re-



copilación de artículos ... que se 
ocupan de formulaciones muy 
abstractas» y estudian los límites 
internos y externos de la comu­
nicación pedagógica, sus realiza­
ciones prácticas y las condicio­
nes de cambio de las mismas, 
«de modo que la distribución del 
poder y los principios de control 
que presupone esa comunicación 
puedan representarse, describir­
se e investigarse» (p. 21). 

Las diferentes modalidades pe­
dagógicas son traducciones de 
las relaciones de poder, ideolo­
gías e intereses de diferentes 
grupos de clase (p. 13). Las rela­
ciones de clase (en sentido muy 
amplio) generan, reproducen y le­
gitiman formas propias de comu­
nicación, que transmiten códigos 
dominantes y dominados; códi­
gos que posicionan de forma di­
ferente a los sujetos en el proce­
so de adquisición (p.25). Toda 
transmisión tiene efectos selec­
tivos. La comunicación pedagó­
gica del sistema educativo es un 
transmisor de algo distinto de sí 
mismo, transmite las pautas de 
dominancia externa (p.171). ¿Có­
mo distinguir entre transmisor y 
lo que se transmite? ¿Qué estruc­
tura hace posible la transmisión? 
Los códigos de comunicación es­
tán deformados en favor del gru­
po dominante; y al mismo tiem­
po desvalorizan la cultura, la prác­
tica y la consciencia del grupo 
dominado (p. 173). Toda pedago­
gía visible tiene sus costes ocul­
tos. El dispositivo del discurso 
pedagógico es «una gramática 
que regula lo que procesa: una 
gramática que ordena y posicio­
na y contiene también el poten-

cial de su propia transformación» 
(p. 195). 

El concepto de código regula, no 
sólo la orientación cognitiva, si­
no «las disposiciones, identidades 
y prácticas, como se configuran 
en las agencias pedagógicas ofi­
ciales y particulares (escuela y fa­
milia)» (p. 15). Un código es un 
principio regulador, adquirido de 
forma tácita, que selecciona e in­
tegra significados relevantes, rea­
lizaciones adecuadas de los mis­
mos y contextos evocadores. Co­
rrelativa mente, considera irrele­
vantes o ilegítimos ciertos signi­
ficados, ciertas realizaciones, 
ciertos contextos y formas de co­
municación (p. 27; 107). El códi­
go regula «las relaciones entre 
contextos y, a través de esas re­
laciones, regula las relaciones 
dentro de los mismos» (ib.). 

En resumen, estamos ante una 
obra técnica, con vocabulario es­
pecializado, de lectura lenta, aun­
que apoyada por esquemas va­
rios y por el índice de materias; 
una obra para ir penetrando en 
algo de enorme importancia: la 
gran complejidad social de la co­
municación y de la educación. 

M. P. 

Enrique GERVILLA, Post-moderni­
dad y Educación (Valores y cul­
tura de los jóvenes), Dykinson, 
1993, 195 pp. 

El título sitúa lúcidamente al lec­
tor. En las coordenadas sociales 
de la actualidad, cómo promover 
la educación que haga a la per-
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sana más valiosa y feliz, a nivel 
individual y social. 

El autor busca el fundamento fi­
losófico del modo de pensar, sen­
tir y vivir en la postmodernidad 
(pp.23-62). Para describir, acto se­
guido, el pluralismo de valores ho­
diernos en contraste con los pro­
pios de la modernidad (pp.63-81 ). 
Vertiente invisible que se comple­
menta con lo que aflora a nivel 
cultural (pp 83-152) La parte final 
aborda lo más nuclear: la educa­
ción postmoderna o educación en 
la postmodernidad (pp.153-181). 

A través de la lectura entramos 
en comunicación con un guía que 
conoce a fondo la realidad de una 
sociedad multicultural. GERVILLA 
se mueve a gusto en el universo 
de datos sociológicos. A veces, 
incluso resulta excesivo. 

Admirable resulta su equilibrio y 
discernimiento crítico. Es partida­
rio de integrar, en el valor, el com­
ponente emocional e intelectual. 
Propugna una educación integral 
que armonice inteligencia y sen­
timiento. De gran interés resulta 
el perfil axiológico de la educa­
ción. Lo sintetiza en torno a tres 
núcleos: relativismo, presente y 
esteticismo. En todo momento, 
evita extremismos (pp. 166-167). 

Con todo, sería deseable entrar 
más a fondo en las cuestiones de 
la segunda y cuarta parte. Por el 
número de páginas se vislumbra 
dónde se ha acentuado la expo­
sición. La cita del documento 
episcopal La verdad os hará li­
bres debiera brindar igualmente 
las luces (pp.116-117). Nos pare­
ce ridícula e innecesaria la nota 
261. 

762 

Pequeñas limitaciones que no lo­
gran empequeñecer la valía del 
libro y la clarividencia de su autor. 
Recomendamos profundizar en 
las conclusiones. Una extensa bi­
bliografía permitirá al lector ir 
más allá de estas páginas. 

Lluís DIUMENGE 

G. CASTILLO CEBALLOS, Los estu­
dios y la familia, Ed. Palabra, 
1992, 205 pp. 

La vasta experiencia del autor en 
el campo de la orientación fami­
liar hace de este libro un instru­
mento realista y válido. La tesis 
central presente es que los pa­
dres pueden hacer de los estu­
dios de sus hijos un factor cultu­
ral familiar. 

Dichos estudios representan una 
magnífica oportunidad tanto para 
educar a los hijos como para la 
educación de los propios padres. 

No sorprende el libro por la no­
vedad de su contenido: respon­
sabilidad educadora de los pa­
dres, cómo ayudar a los hijos a 
ser personas cultas y educadas 
para el trabajo, cómo orientar a 
los hijos en algunos aspectos del 
estudio diario, y cultivo y forma­
ción de los padres. Sin embargo, 
el libro sorprende por la impor­
tancia que dicho contenido tiene 
para su autor. Esto unido a la 
sencillez de su estilo hace que 
esta obra llegue con facilidad al 
lector. 

Juan Antonio RIVERA 



Jaume SARRAMONA, La educa­
ción no formal, Ediciones 
CEAC, 1992, 126 pp. 

El campo de la educación es 
enormemente rico y complejo. 
Además de la escuela (educación 
formal) y además del potente in­
flujo del ambiente y de la vida 
(educación informal), hay que te­
ner en cuenta una zona interme­
dia, la educación no formal, en­
tendida como el conjunto de ac­
ciones sistematizadas que acon­
tecen fuera del estricto marco 
escolar. 

Aquí se han dado cita varios 
autores (Trilla, Colom, Escámez, 
Pérez, Sarramona, Vázquez, Ucar) 
para estudiar la educación no for­
mal desde cuatro bloques prin­
cipales (cada uno de ellos, con su 
correspondiente bibliografía): los 
conceptos básicos; las estrate­
gias metodológicas; la planifica­
ción de programas y, por último, 
la evaluación. 

Como se ve, un tema interesan­
te y una obrita valiosa por su es­
fuerzo de clarificación y de orien­
tación concreta. 

M.P. 

Ana SÁNCHEZ, Experiencias de 
una madre, Ed. Palabra, 1993, 
224 pp. 

La autora de este libro, madre y 
profesora de educación infanti l, 
está llevando a cabo el «Proyec­
to Príncipe» que, apoyándose en 
el desarrollo neurológico y la es­
timulación temprana, trata de de-

sarrollar al máximo las potencia­
lidades de cada niño desde su 
inicio en la vida como preescolar. 

Experiencias de una madre pre­
tende animar a las madres a po­
ner en marcha en la propia casa 
las innovaciones más modernas 
en pedagogía con un mínimo de 
esfuerzo y con resultados sor­
prendentes. Las madres podrán 
lanzarse con el «programa de psi­
comotricidad en casa» hacia el 
éxito en la lectura y escritura de 
sus hijos, incluso antes de ir és­
tos al colegio. En el libro se en­
cuentra también ese plan de ac­
ción que las madres buscan so­
bre el sueño, la higiene o cómo 
educar a los hijos para que el día 
de mañana sean felices, nuestros 
amigos, y personas de gran de­
senvoltura. 

s. 

Oliveros F. OTERO-José ALTARE­
JOS, Los abuelos jóvenes, Ed. 
Palabra, 1992, 196 pp. 

El contenido del libro gira en tor­
no a cinco casos de abuelos jó­
venes, complementados con 
ideas y sugerencias para su me­
jora personal y para su óptima 
actuación como padres, suegros 
y abuelos, cara a nuestros tiem- ­
pos. 

Los autores hablan desde el cam­
po de su vasto saber en el cam­
po de la docencia universitaria y 
de la orientación familiar, así 
como de la propia experiencia 
personal. Ofrecen aquí una primi-
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cia de su labor de pioneros en 
el campo específico de las posi­
bilidades, oportunidades, aspira­
ciones y responsabilidades 
educativo-culturales de los abue­
los jóvenes. 

s. 

Carlos DURÁN MúZ0UIZ, La Amis-
tad, Ed. Palabra, 1993, 238 pp. 

La amistad es un pequeño trata­
do que ha sido concebido con el 
fin de ayudar a muchos padres 
de familia, principalmente, a to­
mar conciencia del verdadero 
sentido de la amistad para que 
sepan transmitirlo a sus hijos. 

En la primera parte tras unas re­
flexiones en la consideración de 
estos valores en la sociedad ac­
tual se detiene en el estudio del 
entorno familiar. En la segunda 
parte se abordan las posibles 
cuestiones que se plantean en 
los ambientes normales de los 
chicos de hoy principalmente del 
colegio, barrio y lugar de vaca­
ciones. En la última parte se ha­
ce un recorrido por los problemas 
comunes planteados en la fami­
lia. Termina el libro con una serie 
de Orientaciones Pedagógicas 
enmarcadas en diez principios 
básicos. 

s. 

Eduardo SOLER FIERREZ, La edu­
cación sensorial en la escuela 
infantil, Rialp, 1992, 162 pp. 

No abundan las publicaciones so­
bre esta etapa del desarrollo evo-
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lutivo con el talante que ha con­
seguido imprimir a esta obra So­
ler Fierrez. 

La educación en la sensorialidad 
es clave en la etapa preescolar 
o de primaria. La actual reforma 
educativa le concede una impor­
tancia primordial. Por ello la apor­
tación de esta obra cobra una ac­
tualidad sin precedentes en la li­
teratura española sobre educa­
ción infantil. 

La primera parte está centrada en 
la naturaleza e importancia de la 
educación sensorial. Tiene un ca­
rácter de fundamentación de lo 
que constituirá la segunda parte: 
el desarrollo y educación de ca­
da uno de los sentidos. 

Cada uno de los capítulos de es­
ta segunda parte va acompaña­
do de un taller de experiencia 
sensorial donde tanto padres co­
mo docentes puedan encontrar 
un material valiosísimo para la 
práctica educativa en el ámbito 
familiar y escolar. 

Es un libro profundo, didáctica­
mente muy elaborado que refle­
ja claramente la calidad investi­
gadora y la vasta experiencia 
educadora de su autor. 

Juan Antonio RIVERA 

Alfonso AGUILÓ, Educar en el ca­
rácter, Ed. Palabra, 1992, 252 
pp. 

En la persona de Alfonso Aguiló 
se combina, por un lado, una for­
mación técnica y, por el otro lado, 



una vasta experiencia en relación 
con la orientación de la gente 
joven a través de diversos traba­
jos de carácter educativo y do­
cente. 

Uno de estos trabajos constitu­
ye su libro Educar en el carácter, 
escrito en tono positivo y realis­
ta y con un estilo ameno que 
proporciona una lectura ágil y 
placentera. 

La felicidad y el carácter, las difi­
cultades en la adolescencia, las 
personas de criterio y los padres, 
el carácter de los hijos, la edu­
cación en el ambiente familiar, 
etc., constituyen temas que ayu­
dan a educar el carácter del ado­
lescente. 

Junto a estos temas el autor 
ofrece consejos prácticos, ejem­
plos, anécdotas y casos reales, 
que proporcionan ideas suficien­
tes para su aplicación práctica. 

Juan Antonio RIVERA 

J. VALLS JULIÁ, El desarrollo to­
tal del niño, Ed. Palabra, 1992, 
216 pp. 

Nace esta obra con la intención 
del autor de mostrar el alcance 
de la confianza en el desarrollo 
de todas las facetas de la perso­
nalidad del niño. 

Cuatro son los temas básicos tra­
tados: actitudes del educador, 
educación de la voluntad, con­
fianza y vida familiar y cómo pre­
venir con el ejemplo. El desarro­
llo de cada uno de estos temas 

está realizado con gran sencillez 
y adornado con multitud de 
ejemplos y casos prácticos. Esta 
forma ilustrativa utilizada por el 
autor proporciona a esta obra 
una acertada combinación de se­
riedad de contenido y amenidad 
de estilo. 

Juan Antonio RIVERA 

Cario NANNI, lntolleranza, pregiu­
dizio e educazione al/a solida­
rieta, Librería Ateneo Salesiano, 
1991, 214 pp. 

Recoge las Actas del Encuentro 
que sobre el mismo título orga­
nizó la Facultad de Ciencias de 
la Educación de la Universidad 
Salesiana de Roma, en enero de 
1991. Se inscribe dentro de un 
contexto fenomenológico propio 
de nuestra época: disminuye la 
intolerancia ideológica, reducida 
hoy a grupos minoritarios más ra­
dicales, pero aumenta de mane­
ra alarmante la intolerancia prác­
tica y verbal, que crea prejuicios 
y estereotipos mentales, determi­
nantes del deterioro de las rela­
ciones entre personas y grupos. 
Esta actitud agresiva se polariza 
en una intolerancia civil, racismo 
de diverso tipo y discriminacio­
nes hacia los grupos «débiles» 
marginados de la sociedad (mi­
nusválidos, ancianos, toxicóma­
nos, enfermos de sida, minorías 
étnicas, etc.). El encuentro, así co­
mo el libro, se vertebra según el 
clásico método de «ver, juzgar y 
actuar». Así, se comienza por el 
análisis de la situación, hechos y 
problemas. El segundo paso es 
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el estudio, las raíces de fondo, el 
porqué del problema. Finalmen­
te se intenta diseñar una pro­
puesta educativa. Todo dentro de 
un marco de una cultura de la so­
lidaridad y de una perspectiva de 
acción hacia una sociedad solida­
ria. La propuesta educativa inten­
ta abarcar los distintos ámbitos 
de dicha acción: sociedad, fami­
lia, escuela, mass-media, asocia­
ciones y educación religiosa. Li­
bro extremadamente oportuno 
en un momento social de crisis 
de relaciones, y en unas circuns­
tancias históricas en las que la 
convivencia se crispa por mo­
mentos. El mensaje que de él se 
puede extraer puede ser suma­
mente útil sobre todo para los 
educadores, responsables más 
que nunca de transmitir una lla­
mada de solidaridad entre los in­
dividuos y los pueblos. 

J.W. 

G. COMES NOLLA, Lectura y libros 
para nmos especiales, Ed. 
CEAC, 1992, 175 pp. 

Se plantean en este libro los pro­
blemas específicos referentes a 
la lectura en los niños ciegos, sor­
dociegos, amblíopes (visión dé­
bil sin llegar a la ceguera), sor­
dos o con otras deficiencias físi­
cas así como la de aquellos ni­
ños lentos para aprender o con 
una inteligencia superior. 

El autor ofrece propuestas y so­
luciones puntuales en relación 
con el mundo de la lectura para 
que todo niño pueda ser tratado 
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de una manera adecuada a sus 
condiciones específicas. Si un 
profesor quiere que la lectura sea 
realmente formativa para estos 
niños, no debe reducirla a un so­
lo tipo de libros. Deberá tener es­
to muy presente a la hora de pla­
nificar y presentar los diversos 
materiales. 

A lo largo de cada uno de los ca­
pítulos dedicados a tratar la pro­
blemática de los niños con ne­
cesidades especiales, el autor 
quiere dejar muy claro que es 
preciso que estos niños ocupen 
un lugar natural entre los libros 
de los niños de un aula ordinaria 
y no figuren como protagonistas 
sólo en libros especialmente edi­
tados para ellos. 

Padres y educadores encontrarán 
abundantes sugerencias en esta 
obra de Comes Nolla que les 
ayudará en su labor de potencia­
ción del universo lector de los ni­
ños con necesidades educativas 
especiales. Ambos deben colabo­
rar estrechamente en la búsque­
da de soluciones puntuales para 
que, como dice el propio autor, 
«lleguen a alcanzar los fines ge­
nerales de la educación con la 
ayuda de todos los medios y 
recursos tantos materiales como 
personales». 

Juan Antonio RIVERA 

Josep MONTANE CAPDEVILA, 
Orientación ocupacional, CEAC, 
1993, 221 pp. 

Este libro pretende ser un instru­
mento útil para solucionar el di-



fícil tema de la ubicación laboral, 
en un contexto en el que la 
adecuación a un nuevo sistema 
de mercado de trabajo, así como 
unas nuevas demandas tecnoló­
gicas, generan un desempleo 
creciente, con toda su problemá­
tica personal, social y económi­
ca. Consta de una parte teórica, 
más breve, en donde se anali­
zan los distintos factores que 
intervienen en la situación se­
ñalada: nueva definición del tra­
bajo, nuevas técnicas y tecno­
logías, problemática actual del 
paro, modelos de orientación 
ocupacional, ... , y de una parte 
práctica, que ocupa la mayor 
parte del libro. En ella se pro­
ponen diversos diseños de orien­
tación ocupacional e inserc1on 
laboral. Se describen distintos 
programas y técnicas de inter­
vención, a los que se acompa­
ña, en cada paso, instrumentos 
concretos para aplicar en el pro­
ceso de orientación, con cues­
tionarios prácticos, esquemas y 
gráficos. Se completa con una 
visión global de la actual inves­
tigación en el campo de la orien­
tación ocupacional, así como 
una terminología utilizada en es­
te ámbito. 

Puede ser muy útil tanto para 
aquellos que se encuentran en si­
tuación de búsqueda de puesto 
de trabajo o necesitados de un 
reciclaje para adaptarse a la nue­
va situación laboral, como para 
las personas encargadas de esa 
función de orientación ocupa­
cional. 

J.W. 

Consuelo MARTÍN RODRÍGUEZ, 
José CAMPO VIGURI, Alvaro 
GARCÍA VELÁZQUEZ y Adela 
WEHRLE ROIG, Enseñanza de las 
Ciencias en la Educación Se­
cundaria, Rialp, 1992, 389 pp. 

El presente volumen forma par­
te del «Tratado de Educación Per­
sonalizada», colección dirigida 
por Víctor García Hoz, y viene a 
completar otro anterior sobre la 
enseñanza de las Ciencias en la 
educación intermedia. Respon­
diendo a la filosofía de base de 
todo el tratado, la persona es 
considerada aquí como referen­
cia central de todo el proceso 
educativo y, por lo tanto, se par­
te de la reflexión sobre lo que el 
avance de las Ciencias experi­
mentales y la investigación cien­
tífica en general suponen, de po­
sitivo o negativo, para el hombre 
de hoy. Justamente por ese peli­
gro evidente de que el avance de 
las Ciencias desborden al ser hu­
mano, se impone un conocimien­
to profundo de las mismas a tra­
vés de una enseñanza rigurosa y 
exigente, que permita controlar 
esos avances y ponerlos al ser­
vicio de la persona. 

La primera parte del libro está 
dedicada a presentar el estado 
actual de la investigación y de las 
Ciencias experimentales en gene­
ral, y su papel dentro de un pro­
ceso integral de formación huma­
na. Completa esta visión de las 
Ciencias un extenso capítulo de­
dicado a los aspectos didácticos: 
técnicas, actividades y recursos 
al servicio de la enseñanza cien­
tífica en esta etapa preuniversi­
taria. 
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Desde el punto de vista más 
práctico, es muy interesante el 
capítulo, casi la mitad del libro, 
dedicado a actividades de aula 
sobre Física, Química, Geología y 
Biología, acompañadas de esque­
mas y gráficos, que facilitan la 
aplicación en clase. Se completa 
la obra con unos apéndices ins­
trumentales: vocabulario científi­
co básico y guía de recursos al 
servicio de la enseñanza de las 
ciencias. Con toda seguridad, es­
te libro ha de ser un instrumen­
to de trabajo de suma utilidad 
para los profesores de estas 
áreas que trabajan en la enseñan­
za secundaria, así como en la Es­
cuelas de Formación de profe­
sorado. 

J.W. 

A. Miguel ZABALZA, Diseño y de­
sarrollo curricular, Ed. Narcea, 
1991, 310 pp. 

Diseño y desarrollo curricular es 
una sistematización de los con­
tenidos que sobre esta temática 
ha venido impartiendo el autor 
en los últimos años. 

La mentalidad «curricular» permi­
te a los profesores sobrepasar en 
su visión de la enseñanza lo que 
son las actividades concretas o 
las disciplinas particulares para 
formarse una visión de conjun­
to del proceso de enseñanza­
aprendizaje. 

Realiza el autor un recorrido por 
algunos de los espacios más con­
curridos de la didáctica y por al-
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gunos de los asuntos que más 
relieve poseen en el campo de 
la enseñanza. El reto de hacer 
una nueva escuela se tiene que 
realizar desde la racionalidad de 
la función del profesor, desde el 
trabajo en equipo, desde la reva­
lorización de los contenidos de 
aprendizaje y utilización de los re­
cursos didácticos. 

Sin ser un libro explícitamente re­
lacionado con la Reforma, su 
contenido encaja perfectamente 
en la línea de renovación educa­
tiva que aquélla plantea. Por eso 
su lectura es útil y práctica para 
todo educador que quiera pro­
fundizar sobre la identidad de la 
escuela de hoy y el rol que debe 
ocupar dentro de ella. 

Juan Antonio RIVERA 

Shirley GRUNDY, Producto o pra­
xis del curriculum, Morata, 
1991, 276 pp. 

La idea de este libro surge de una 
constatación de la propia autora: 
la confusión que suele existir a 
propósito de la teoría del currí­
culum, sobre todo respecto a los 
límites entre fundamentos y es­
tructuras del mismo. Esta eviden­
cia la lleva a considerar los dis­
tintos planteamientos que exis­
ten sobre la fundamentación teó­
rica del currículum, que suponen, 
como consecuencia, una estruc­
tura diferente del mismo. Para su­
perar la disyuntiva consiguiente 
era necesario encontrar un me­
tafundamento, un fundamento 
teórico válido que justificara la 



elección de uno u otro sistema 
de fundamentos, que la autora 
encuentra en la teoría de los in­
tereses constitutivos del conoci­
miento de Habermas, que hace 
derivar hacia los estudios y prác­
ticas curriculares, y por lo tanto 
desde la perspectiva de la Peda­
gogía crítica de la Escuela de 
Frankfurt. El análisis se funda­
menta continuamente en la prác­
tica de distintos profesores, no 
sólo para ilustrar la teoría, sino 
para comprobar su autenticidad, 
como propuesta de lo que cada 
profesor debería hacer con sus 
propias experiencias curriculares. 

A partir, pues, de una primera 
consideración teórica, en la que 
se pretende dar ese fundamento 
coherente a la teoría, se hacen 
una serie de propuestas concre­
tas dirigidas a la experiencia de 
enseñanza. El propio esquema 
del libro facilita esa orientación, 
proponiéndose al lector diversas 
vías de lectura, de acuerdo con 
las propias expectativas y con los 
conocimientos previos de la ma­
teria en cuestión. 

J.W. 

F.C. 8AKKER, y otros, Psicología 
del deporte. Conceptos y apli­
caciones, Morata 1983, 231 pp. 

La psicología deportiva está de 
actualidad en nuestro país y co­
menzando a ser conocida y va­
lorada. La presente obra consti­
tuye una importante contribución 
en este sentido. 

Se centra el texto en el estudio 
de áreas clave como la motiva­
ción, la personalidad, el aprendi­
zaje y la agresión. Los autores co­
mienzan por identificar las prin­
cipales preocupaciones de entre­
nadores y deportistas, examinan­
do después la importancia de los 
conceptos psicológicos y de la in­
vestigación en estos temas. Los 
dos últimos capítulos dedicados 
a la toma de decisiones en las 
situaciones deportivas y a la re­
lación entre psicología, deporte y 
bienestar son especialmente in­
teresantes. 

Aunque la obra puede resultar 
útil para todo lector interesado en 
este tipo de temas, lo será aún 
más para los deportistas, entre­
nadores y psicólogos del depor­
te. Ellos se beneficiarán con los 
argumentos y juicios que se pre­
sentan en esta obra y les resul­
tará de gran interés el fundamen­
tado análisis de la importancia de 
la psicología aplicada a este cam­
po específico. 

Juan A. RIVERA 

Javier BENGOA Ru1z DE AZÚA, De 
Heidegger a Habermas. Herme­
néutica y fundamentación últi­
ma en la filosofía contemporá­
nea, Herder, 1992, 212 pp. 

¿Existe una válida fundamenta­
ción última de la filosofía (funda­
cionalismo)? Durante siglos se ha 
dicho que sí. Actualmente y a 
partir, sobre todo, de Heidegger 
y de Wittgenstein, predomina la 
postura contraria (paradigma 
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pragmático-hermenéutico). Esto 
supuesto, estudiar las relaciones 
entre la concepción hermenéuti­
ca y la concepción fundacionalis­
ta de la filosofía es analizar la po­
sibilidad del pensamiento filosó­
fico propiamente dicho (p. 9). Tal 
es la finalidad de la obra, en bus­
ca de la superación del relativis­
mo. El autor se centra en Husserl, 
Heidegger, Ricoeur (al que dedi­
ca muchas páginas), Habermas y 
Apel, cuya pragmática trascen­
dental valora muy positivamente. 

Respecto de Heidegger, se ponen 
en cuarentena dos de sus pila­
res básicos: 1) Su pretensión de 
haber enterrado definitivamente 
la primacía de la percepción hus­
serliana en favor de la praxis, co­
mo forma primigenia de acceso 
del hombre a la realidad (con lo 
cual Heidegger olvida que la teo­
ría, en el sentido concreto de per­
cepción objetiva, es una condi­
ción indispensable de toda pra­
xis). 2) La distinción entre los mo­
dos auténtico e inauténtico de 
existencia (distinción indispensa­
ble para poder concluir que el ho­
rizonte último intrascendible de 
toda comprensión es una tempo­
ralidad fin ita). 

Respecto de Ricoeur, se estudia 
su pensamiento a partir de su pa­
so a la hermenéutica. El resulta­
do es ambiguo; por una parte Ri­
coeur admite que la reflexión 
trascendental alcanza algunas 
verdades evidentes; por otra, in­
siste en que estas evidencias son 
de carácter formal. Sin embargo, 
últimamente Ricoeur se aproxima 
bastante a la aceptación de un 
fundamento filosófico último. 
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Habermas y Apel justifican la di­
mensión crítica de su pensamien­
to apoyados en la ética discur­
siva que se fundamenta en las 
reglas constitutivas de los actos 
de habla. Pero Habermas no cree 
en el fundamento último incon­
movible del pensamiento. Para 
Apel sí existe tal fundamento, 
porque las reglas constitutivas de 
la comunicación no pueden ser 
comprendidas sin saber ipso fac­
to que son verdaderas; o sea, «se 
autofundamentan y son el fun­
damento último inconmovible de 
toda argumentación» (p. 15). Ade­
más, «todos los intentos de la fi ­
losofía encaminados a negar la 
evidencia trascendental y reflexi­
va propia del conocimiento filo­
sófico ponen a la filosofía en con­
tradicción performativa (contra­
dicción no meramente lógica, si­
no la que surge entre el conteni­
do asertado y lo que el acto de 
aserción presupone) consigo mis­
ma» (APEL, p. 146). «Sin la pri­
meridad del ser-de-tal-modo (So­
sein) dada en el encuentro (se­
gundidad) ... no sería pensable la 
mediación interpretativa a través 
de la generalidad conceptual 
(terceridad) que se lleva a cabo 
en el juicio perceptivo» (APEL, 
p. 151). 

Hay discrepancia, pues, de lo que 
suele decirse hoy día: que la filo­
sofía «es un pensamiento retóri­
co, ni objetivo ni descriptivo, sino 
más bien persuasivo» (VATTI­
MO). Para el autor. el fundacio­
nalismo no es ingenuo, ni impi­
de la historia, ni conlleva «terro­
rismo de la verdad», porque en 
filosofía todo puede y debe ser 



puesto en cuestión. Mucho más 
peligroso es el relativismo. 

Como se ve, la temática es im­
portante y actual. La obra es muy 
seria y documentada: atenta a la 
precisión y no exenta de _lib~rtad 
de vocabulario. Dada su finalidad, 
tiene que detenerse sobre todo 
en los puntos débiles u oscuros 
de las otras posiciones (aunque 
sin negar su parte de verdad ni 
las raíces humanas e históricas 
que les dan sentido). 

M. P. 

Hans-Georg GADAMER, Verdad y 
método 11, Sígueme, 1992, 
429 pp. 

Hans-Georg GADAMER, Elogio de 
la teoría, Península, 1993, 
159 pp. 

Espontáneamente, el lector_ pr~o­
cupado por la falta de criterios 
que le permitan pensar ~on s~n­
tido lamenta la irreversible v1c­
tori~ de las edades de la vida so­
bre el tenaz y esclarecedor pen­
samiento de Gadamer. Tenemos 
ahora traducidos dos últimos li­
bros suyos, que recogen y hasta 
cierto punto ordenan breves es­
tudios del autor, constantes a tra­
vés del tiempo y de las variadas 
coyunturas: relacionan los más 
agudos problemas actuales o re­
cientes con una clave interroga­
tiva que nos abre también a res­
puestas de inagotable valor, ca­
da vez más acordes con las ne­
cesidades de nuestro mundo. No 
parezca poco decir que se trata 

de la propia capacidad para com­
prender, en diálogo, co~fron~a­
ción y esfuerzo compartido; in­
cluso con graves tensiones, que 
nunca agotan la afinidad entre el 
hombre y cierto horizonte de po­
sibilidades ofrecidas a la reflexión 
y a la búsqueda. 

Lo que Gadamer nos propone es 
dar cabida, con rigurosa coheren­
cia, al hecho interrogativo y bá­
sico de tener los individuos hu­
manos en común, a través de 
signos, la presencia de la reali­
dad, con posibilidades y ex_igen­
cias de realización para quienes 
así se comunican hablándose. 

Situándonos en el punto de vis­
ta pedagógico -o, si se quiere, 
humanizador de lo humano- las 
preguntas sobre este hecho fun­
damental nos invitan y obligan al 
examen de un carácter ambiva­
lente, por una parte valioso y por 
otra negativo, de la ciencia actual: 
su funcionalidad, conseguida por 
medio de la abstracción. Pregun­
tarse por un aprendizaje de la 
ciencia no sólo científico, sino 
también formativo, que con fun­
cionalidad eficaz dé respuestas 
en sentido humanizador, implica 
preguntarse por opciones orien­
tadas en este sentido, como cau­
ce teórico de toda ciencia. Se exi­
ge búsqueda por entre posibili­
dades de conocimiento múltiples 
y quizá incompatibles, a fi_n de 
encontrar alguna coherencia de 
relaciones entre datos que res­
ponda bien a las necesidades de 
realización compartida, ineludible 
para toda persona humana. 

Habrá que ver con atención po­
sibilidades y condicionamientos 
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de un contexto humano donde 
brotan y hasta cierto punto se 
comparten intentos de realiza­
ción, a la luz, ya de suyo realiza­
dora, de conocimientos también 
compartidos. En el complejísimo 
proceso de interrogación y res­
puesta, siempre inconclusa, al 
que ese «mundo vital» está abier­
to, las interpretaciones asumidas 
deben mostrar, con progresiva 
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adecuación, el significado más 
fiel y a la vez más valioso de los 
signos. Así es como se logra, al 
parecer, desde un ámbito de len­
guaje en el que vivimos, el desa­
rrollo humano; y así es como se 
debe dar sentido y eficacia a la 
realización del quehacer edu­
cativo. 

Jaime CASTAÑÉ 



B) 

SINITE amplía sus secciones y 
servicios. Este nuevo espacio pre­
tende ser información formativa 
para todas aquellas personas que 
se identifican como educadores 
de la fe. 

Existe, en la actualidad, un eleva­
do número de revistas dedicadas 
a la publicación y divulgación de 
la amplia reflexión teológica que 
se realiza en nuestro mundo ecle­
sial. Sin ningún ánimo de ser ex­
haustivos y, más bien, con talan­
te sencillo, se desea apuntar en 
estas páginas de Sinite algunos 
artículos que podrían despertar 
la curiosidad lectora y formativa 
de aquellas personas interesadas 
en «seguir la pista» a algunos te­
mas bíblicos, teológicos, catequé­
t icos ... 

Con frecuencia, los educadores de 
la fe andan buscando unas pági­
nas para que sus grupos de jóve­
nes o adultos cristianos lean, re-

Bibliografía 
monotemática 

flexionen, se sensibilicen, discier­
nan ... sobre tal o cual tema de 
contenido teológico y, poco a 
poco, vayan madurando e interio­
rizando las «razones de su fe». 
Aquí, en esta sección, nos gusta­
ría ofrecer una respuesta modes­
ta a sus intereses y búsquedas. 

Aquí y ahora presentamos quin­
ce artículos que hablan de Dios: 
del misterio de Dios, de la pregun­
ta por la transcendencia, de la ex­
periencia humana que se pregun­
ta por lo que no ve ni toca y sí 
siente o ansía. Estos artículos so­
bre Dios tienen, como denomina­
dor común o seña de identidad, 
la referencia bíblica. Son, pues, ar­
tículos de Teología bíblica sobre 
Dios. 

1. José Ramón BUSTO SAIZ, La 
experiencia de Dios en el An­
tiguo Testamento: ¿Dónde y 
cómo sucede? En: Sal Terrae 
76 (1988) 763-772. 
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El artículo explica las dos expe­
riencias que de Dios tiene Israel. 
Dos sistemas políticos y dos si­
tuaciones distintas que van a 
configurar dos experiencias dife­
rentes. 

Reino del Sur: Persona de David 
que conduce al pueblo a un gran 
poderío político, económico y cul­
tural. Dios elige a su pueblo y lo 
bendice. Reino del Norte: Se per­
cibe la salvación como Alianza 
con las consiguientes exigencias 
de compromiso. Ambas expe­
riencias se intercomunican dan­
do una actuación de Dios que es 
regalo, pero también llamada que 
exige una respuesta. Y una ex­
periencia que se da a través de 
la naturaleza. 

El israelita no se queda simple­
mente en estos grandes aconte­
cimientos, sino que es capaz de 
dar el salto y descubrirle en las 
adversidades. Debemos también 
nosotros potenciar nuestra capa­
cidad de descubrirle en los distin­
tos acontecimientos. Nada hay 
que nos obligue a dejar de creer 
en Dios; lo que variará será la ima­
gen que de él nos forjemos. 

Este artículo puede ayudar a crear 
una relación entre la fe del Pue­
blo, su comienzo, su desarrollo y 
su camino, y lo que distintos gru­
pos cristianos pueden experimen­
tar al contrastar esa experiencia 
con sus vidas. Es bastante claro 
y puede trabajarse en grupos. 

2. José Luis SICRE, El Dios de los 
profetas. Contra una imagen 
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«light» del Dios cristiano, en: 
Sal Terrae 76 (1988) 419-426. 

Es necesario tener una cierta se­
renidad con Dios. Dios, desde lue­
go, no es el justiciero, pero tam­
poco es únicamente el bonachón 
y «todo perdonador». Es alguien 
más que todo eso. Y sobre la ima­
gen que de El tienen los profetas 
es de lo que tratan estas páginas. 

Un Dios que actúa y se manifies­
ta en la historia y es en ella don­
de se presenta como soberano, 
como oportuno -actuando en el 
momento preciso, aunque a noso­
tros nos parezca que es demasia­
do tarde-, extraño (su acción no 
se entiende) y escandaloso (sus 
acciones no son siempre favora­
bles a los que en él esperan). El 
profeta renuncia a solucionar el 
problema, se limita a interpretar­
lo. La historia es el mayor obstá­
culo para creer en Dios; sin em­
bargo, es en ella donde se fortale­
ce esa fe de los profetas en Dios. 

Se dan referencias bíblicas cono­
cidas que pueden servir en situa­
ciones concretas, que pueden 
ayudar en el camino de fe de 
aquellos que, habiendo comenza­
do la andadura, buscan y se inte­
rrogan. 

3. Domingo MUÑOZ LEÓN, El 
Dios del judaísmo en: Biblia y 
Fe 43 (1989). 

El judaísmo posee el tesoro de un 
Dios revelado y ha mantenido es­
te tesoro con fidelidad a lo largo 
de la historia. En estas páginas se 



van enumerando las distintas 
fuentes del judaísmo, posterior­
mente hace una breve descrip­
ción de cuál es la imagen que el 
judío tiene de Dios y cuál es la re­
la~ión que ha tenido con el pue­
blo. Cómo celebra los grandes 
acontecimientos salvadores en 
los que palpa la intervención de 
Dios, cómo son sus plegarias ... 

Es, el pueblo judío, un pueblo que 
se basa sobre todo en la Palabra, 
que percibe a Dios con grandeza 
y ante el cual se presenta con un 
sentimiento de confianza filial. Las 
características que se presentan 
hacen del judaísmo una religión 
muy rica, que supera . filosofías 
contemporáneas y son esta pie­
dad y convicciones las que ani­
man la masa del pueblo. 

Artículo que enseña de una ma­
nera sencilla los fundamentos del 
judaísmo. Por tanto, también ayu­
da a acercarnos a la Biblia y ha­
cerla más asequible porque, ade­
más, contiene bastantes citas bí­
blicas. Sin embargo, hay momen­
tos en los que el desarrollo no es 
tan claro y tan fluido. 

4. Félix GARCÍA LÓPEZ, Dios Pa­
dre en el Antiguo Testamento, 
a la luz de las interpretaciones 
recientes de la religión de Is­
rael, en: Estudios Trinitarios 24 
(1990) 385-399. 

El autor realiza un estudio del pro­
ceso por el que el judaísmo pasa 
de ser una religión politeísta (por 
influencia mesopotámica y cana­
nea) a monoteísta. Cuál es la ima-

gen de Padre que se va teniendo 
según las condiciones históricas 
que se vive. Se ve que este rasgo 
no es, al principio, tan sobresalien­
te y cómo no es sólo padre, sino 
«Padre con entrañas de madre». 
Igualmente, esta percepción no se 
limita al campo de lo puramente 
sentimental, sino que es una re­
dención que comunica vida. 

La conclusión, lo más valioso del 
artículo, es la siguiente: En Dios se 
da una hipóstasis de lo femenino 
con lo masculino, su poder no se 
deriva de lo masculino o femeni­
no ni de la fertilidad, sino que ge­
nera vida nueva, comunidad nue­
va con verdaderos hijos y, así, es 
Padre de todos. 

Es un artículo claro, con referen­
cias bíblicas bien escogidas y que 
invitan a la meditación, que fo­
mentan el deseo de conocer a es­
te Dios «Padre con entrañas de 
Madre». 

5. José María FERNÁNDEZ MAR­
TOS, Jeremías ucasi» aprendió 
a orar en el dolor, en: Sal Te­
rrae 80/2 (febrero 1992) 
115-133. 

A través de la figura de Jeremías 
se va haciendo una traslación de 
lo que supuso y de lo que al hom­
bre de hoy puede suponerle la ex­
periencia honda de fe. El sentido 
del sufrimiento ante Dios, esas 
crisis cada vez más profundas, 
más hondas y más intensas ... ¿tie­
nen alguna «utilidad»? 

Se parte de una seguridad confia­
da. Todo lo que Jeremías percibe 
lo hace como venido de Dios. La 
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oración de necesidad, en la que 
Dios queda un tanto reducido, va 
cambiando a través de la percep­
ción de un Otro que le transcien­
de... Va dando pasos hasta el 
punto de no entender nada de 
Dios y llega un momento en el 
que Dios es la única garantía ... y 
Dios calla, pero en este silencio 
cabe un actitud esperanzada y 
paciente. 

La oración es para él ese itinera­
rio lleno de paradojas en el que (y 
por el que) esos deseos se van 
purificando hasta llegar a alabar a 
Dios como Señor. 

Son páginas ricas, muy bien es­
critas y que pueden ayudar a per­
sonas que desean vivir un itine­
rario de oración serio. Se presen­
ta una reflexión muy buena de las 
distintas oraciones que Jeremías 
-y, ¿por qué no, cualquiera de 
nosotros?- realizó. 

6. Fidel AIZPURÚA, Evolución de 
la imagen de Dios en el Anti­
guo Testamento, en: Sal Terrae 
(mayo 1991) 359-370. 

El pueblo judío está llamado a ser 
«pueblo alternativa» desde la ex­
periencia que tiene de Dios. A lo 
largo de la historia se ha ido for­
jando la imagen de Dios que se ha 
basado, sobre todo, en la expe­
riencia de fe histórica, en ir des­
cubriendo a Dios en todos los 
acontecimientos de la vida coti­
diana y contando con la realidad 
personal vivida. De ahí, la expre­
sión en lo cultual-institucional no 
es algo que surge por generación 
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espontánea, sino fruto de una dia­
léctica y crítica que la ha ido per­
filando. 

Toda esta trama histórica trae 
como resultado la percepción de 
un Dios «amigo de la vida» y po­
tenciador de lo humano. 

El artículo invita al lector a traba­
jar el tema con la intención de 
aplicarlo a su propia vida. No es 
un artículo que deba quedarse en 
la simple lectura. Será interesan­
te y tendrá algo que aportar, si 
quienes lo leen desean comenzar 
a vivir este proceso. 

7. Erhard s. GERSTENBERGER, Cla­
ma el salmista: ¿Dónde está 
Dios? en: Concilium 242 (1992) 
585-599. 

El hombre del siglo XX se pregun­
ta ¿Dónde está Dios?, porque las 
realidades que se viven cuidan 
mucho, al parecer, de mantener­
lo lejos de nosotros. Ante esta si­
tuación mundial -en la que se 
percibe claramente la injusticia, el 
sufrimiento, el hambre y a la vez 
tantas posibilidades técnicas-, 
parece que el hombre creyente es 
alguien frustrado, porque aparen­
temente toda la fuerza la tenemos 
nosotros. Dios, da la impresión, ha 
fracasado. 

Entonces, ¿dónde está Dios? No 
estamos abandonados de sus 
manos, Dios se hace más presen­
te en aquellas personas maltrata­
das y explotadas. Dios se hace 
víctima de la violencia y de la in­
justicia. 



Me ha parecido bastante incisivo, 
un tanto unilateral en la visión que 
da de la presencia de Dios. Es ver­
dad que Dios está más cerca de 
aquellos que más sufren por cual­
quier causa, pero no tienen la ex­
clusividad. Dios no hace acepción 
de personas, tampoco nosotros 
deberíamos hacerlas, pero el re­
corrido que en él se hace nos ayu­
da a recordar que Dios no nos cie­
rra en intimismos, sino que nos 
implica e impulsa a salir de noso­
tros mismos y acercarnos a aque­
llos que más carencias padecen 
intentando llegar a descubrir a es­
te Dios cristiano en cada uno de 
ellos. 

8. Rafael AGUIRRE, El Dios de Je­
sús y la realidad social de su 
pueblo, en: Estudios Trinitarios 
21 (1987) 307-344. 

La experiencia que la persona tie­
ne de Dios no puede estar al mar­
gen de la historia y de la realidad 
concreta que se vive. En este ar­
tículo, se pretende hacer un aná­
lisis de esa realidad con sus ante­
cedentes y el presente concreto. 
Y, desde ahí, va desarrollándose 
el movimiento sociológico que 
Jesús promovió y lo compara con 
otros movimientos grupales. Todo 
ello va a contribuir a la percepción 
que se tiene de Dios: Dios como 
Padre, Reino de Dios, Tradición 
apocalíptica, Dios de la misericor­
dia, Dios misterio ... 

Un artículo muy interesante, cla­
ro, profundo y serio; desde el cual 
se puede tener una visión bastan­
te amplia de conceptos que hoy 
utilizamos mucho (Reino de Dios, 

obediencia, cercanía, Abbá, Bie­
naventurados ... ) Y, a lo mejor, ha­
bría que volver a desentrañar el 
sentido que tuvieron para Jesús. 

9. J. Ignacio GONZÁLEZ FAUS, 
«Nosotros anunciamos un 
Mesías crucificado», en: Con­
cilium 242 (1992) 105-118. 

En este artículo se trata de plan­
tear y dar respuesta a las pregun­
tas: ¿Dónde está Dios? ¿Dónde 
está Dios, precisamente, cuando 
se rompen todos los mesianis­
mos en que muchos hombres de 
la modernidad creyeron poder en­
contrarlo? 

El Dios que se hace presente al 
salir de Egipto, parece esconder­
se al llegar a la Tierra Prometida. 
Dios, que con los hechos nos ha­
ce ver que su Reino no es de es­
te mundo, no está dispuesto a 
defenderlo violentamente, ni si­
guiendo los esquemas de seguri­
dad, eficacia y victoria inmediatas, 
que olvidan la «memoria passio­
nis». Por eso, nosotros anuncia­
mos un Mesías crucificado. 

El pecado de hoy es no creer en 
Jesús. Dejarse juzgar por Dios es 
aceptar la propia verdad de él y 
tomar a las víctimas como crite­
rio de nuestra propia verdad. Así, 
la pregunta sobre dónde está Dios 
hay que cambiarla por: ¿Dónde 
estamos Tú y nosotros? Le en­
contraremos a través de las me­
diaciones, donde están las vícti­
mas con las que el crucificado 
se identifica. Hoy, que tenemos 
nuestra vida resuelta, la impres-
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cindible metanoia nos puede re­
sultar cara. 

10. S. MCFAGUE, Dios Madre, en: 
Concilium 226 (noviembre 
1989) 479-486. 

No es una metáfora muy prodiga­
da por los cristianos el llamar a 
Dios «madre». Las razones: los 
dualismos tradicionales, distincio­
nes sociales de clase, raza y sexo 
favorecen llamar a Dios «padre». 

En este ensayo se intenta crear 
una nueva sensibilidad, más co­
herente con las realidades del úl­
timo período de este siglo. Un 
Dios madre-padre que no nos exi­
me de nuestra responsabilidad, 
pero que es un continuo dador de 
vida, de amor gratuito. Un Dios 
Madre que sugiere un tipo dife­
rente de creación en la que se per­
cibe a Dios no como alguien dis­
tinto y externo al mundo, sino que 
este mundo tiene la capacidad de 
expresar a Dios, porque todo pro­
cede del «seno de Dios». 

Dios Madre es la imagen que pre­
tende inculcar la realidad del amor 
de Dios en nuestra imaginación y 
en nuestra vida. A lo largo de es­
tas líneas, sencillas de leer, se 
ofrecen unas imágenes sugeren­
tes sobre Dios, sobre la creación 
y su relación con este mundo 
nuestro. 

11 . Adolphe GESCHÉ, ¿Por qué 
creo en Dios?, en: Seleccio­
nes de Teología 7 74 (1990) 
83-92. 
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Se trata de un artículo en el que 
se van dando «razones» existen­
ciales del porqué la fe en Dios, en 
el Dios de Jesús. Se aceptan las 
razones que, para algunos, en mo­
mentos concretos de la vida, han 
podido ser obstáculo. Se toman 
desde la normalidad, sí, aceptan­
do que la fe, en muchos casos, es 
algo adquirido, algo que nos vie­
ne dado, pero que está en noso­
tros para convertirnos en «cre­
yentes». 

Artículo muy válido, ilustrativo, 
asequible e interesante para per­
sonas que en algún momento 
buscan volverse a responder so­
bre su fe. También es interesante 
trabajarlo en grupos en los que se 
comienza a cuestionar la razón de 
su fe. Realmente es muy claro y 
sencillo. Sin «grandes ideologiza­
ciones», sin complicadas disquisi­
ciones racionales, y con un pre­
tendido talante vital. Se pretende 
contagiar: va dirigido al corazón y 
a la existencia, que tal vez hoy nos 
haga mucha falta. 

12. C. GEFFRÉ, Padre, nombre 
propio de Dios, en: Concilium 
763 (1981) 368-380. 

A lo largo de la historia se ha man­
tenido un conflicto entre la teolo­
gía natural y la teología dialéctica. 
Actualmente, la alternativa reside 
en la relación ética con el «otro». 
Concentración cristológica que no 
renuncia a reflexionar sobre el ser 
de Dios, que no disocia por com­
pleto el Dios de la razón del Dios 
de la fe. Y es el nombre de Padre 
lo que utilizamos para manifestar 



lo que creemos a partir de la re­
velación . 

Según la Revelación, la figura de 
Dios como Padre supone un cam­
bio en nuestra percepción. Dios 
es alguien diferente, no una opo­
sición ante lo que nosotros no so­
mos y desearíamos ser. Al llamar 
a Dios Padre la actitud que cabe 
es la de hijo que vive su semejan­
za en la aceptación de su dife­
rencia. 

Es Jesús quien nos enseña, a lo 
largo de su vida y, sobre todo, en 
el momento de la cruz, a vivir se­
gún la condición de hijos y a no 
quedarse cada uno en sus propias 
proyecciones. En la ausencia y si­
lencio del Padre es donde se ma­
nifiesta su solidaridad con el do­
lor y la muerte del hombre. Así, es 
en Jesús donde confluye de for­
ma novedosa el nombre de Dios 
como Padre, desde el Dios de la 
razón y del Dios de Israel, sin que 
se trate de un Dios distinto. 

Se va aclarando algo muy impor­
tante y es que el hecho de llamar 
a Dios «Padre» no es simple cues­
tión de proyecciones, de deseos, 
ni tampoco de pura simbología, 
sino que es algo que viene deter­
minado por el mismo ser de Dios 
y se nos descubre a través de su 
vida trinitaria, de Jesús y a través 
de la Escritura. 

13. Victoriano CASAS GARCÍA, El 
Dios de Jesús, en: Biblia y Fe 
43 (enero-abril 1989) 90-116. 

A lo largo de la historia, y hoy qui-

zá más que nunca, el hombre ne­
cesita a alguien que polarice sus 
anhelos y unifique la dispersión 
que en su vida pueda sentir. Ese 
es su absoluto, pero este no es el 
verdadero rostro de Dios, sino una 
proyección de angustias y nece­
sidades. 

Se trata de descubrir al Dios que 
nos ama con amor incondicional, 
que hace brotar la esperanza, que 
da sentido a nuestras vidas. Gra­
tuidad que no sitúa a Dios al final, 
sino al comienzo y en el «duran­
te» del camino. Descubrir a este 
Dios no es cuestión de inventos, 
sino de volver los ojos al Dios que 
Jesús nos enseña. Hay que escu­
charle, esperarle, acogiendo las 
palabras de Cristo de obediencia 
y seguimiento ... Un Dios que se 
hace hombre para comprender­
nos, para llevarnos a una vida hu­
mana más plena. No son nuevas 
«ideas», sino que cada uno hemos 
de acoger el don de Dios Padre, 
su actuar en nuestras vidas que 
es misericordia, gratuidad y amor. 

Unas páginas que plantean una 
cuestión muy de nuestros días: la 
realidad y objetividad del ser de 
Dios, que está por encima de 
idealizaciones. Páginas muy cla­
ras, que ayudan a la reflexión, so­
bre todo, con referencias intere­
santes al Nuevo Testamento. 

14. Pablo RICHARD, La presencia 
y revelación de Dios en el 
mundo de los oprimidos, 
en: Concilium 242 (1992) 
607-618. 

Hoy, la tarea teológica fundamen-
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tal no consiste en demostrar la 
existencia de Dios, sino ir diluci­
dando en qué Dios creemos, cuál 
es su proyecto sobre nosotros y 
cómo se hace presente y se reve­
la en la historia. 

Es inquietante constatar la fuerza 
de la idolatría que provoca el gran 
pecado social que indentifica al 
opresor con un sujeto transcen­
dente y universal en nombre del 
cual oprime. 

La Teología de la Liberación, las 
CEBs (Comunidades Eclesiales de 
Base) se enfrentan con la misión 
fundamental de hacer creíble a 
Dios con la mirada puesta en la fe 
en el Dios resucitador de Jesús, 
que hace nuevas todas las cosas 
y que supera la misma muerte. De 
una manera muy clara se expo­
nen los fundamentos de la Teolo­
gía de la Liberación, cuáles son 
sus razones de ser y lo que le ani­
ma como motor. Lo hace con un 
lenguaje directo, hablando de rea­
lidades, sobre todo sudamerica­
nas, que quizá para los europeos 
suenen un tanto lejanas. 

15. Ramón TREVIJANO, El miste­
rio de Dios en las comunida­
des paulinas, en: Estudios Tri­
nitarios 21 (1987), 345-367. 
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A lo largo de las cartas paulinas 
se mantiene la orientación teo­
céntrica; esto llega a ser tan es­
pontáneo que, por activa y por pa­
siva, se encuentran bendiciones 
incesantes recordando las gran­
dezas de la obra de Dios. 

Estas cartas se dirigen a ·comuni­
dades creyentes y les amonesta 
diciendo que es Dios quien nos 
capacita y nos enseña cómo rea­
lizar la santificación. 

La teología que realiza Pablo está 
hecha desde la vida que cada co­
munidad vive con la confianza re­
conocida desde la historia bíblica 
de la salvación. Con mentalidad 
profética y apocalíptica, pero con 
la novedad de Cristo que nos da 
a conocer a Dios fiel, creador y el 
que santifica, que nos saca de no­
sotros mismos ya que somos per­
sonas redimidas, portadores de 
su imagen. Estamos invitados a 
ser y vivir de esta manera. 

Un artículo muy denso, más para 
pensar que para leer, con abun­
dancia de citas y referencias a la 
teología paulina. Sin embargo, en­
cierra ideas que pueden aplicarse 
y ayudar a desentrañar un poco 
más la forma y el contenido de las 
cartas de Pablo. 

Carmelo BUENO 




